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Introducción

Para los contemporáneos fue la Guerra del 14 o la Gran Guerra; para generaciones posteriores, la Primera Guerra Mundial. La mayor carnicería en masa perpetrada hasta ese momento por el ser humano, en cualquier caso, sacudió profundamente las estructuras políticas, económicas y sociales del planeta a escala global. De hecho, para muchos historiadores el siglo XX comenzó en aquel verano de 1914 que trajo sobre el mundo el azote de la guerra, así como la revolución y los fascismos, dando inicio a una «edad de las catástrofes» (como la denominó el historiador Eric Hobsbawm) erigida sobre las ruinas del derrumbe de la civilización occidental del siglo XIX. La intensidad y duración del conflicto alcanzaron cotas desconocidas e insospechadas, y aunque fueron los beligerantes quienes sufrieron las consecuencias más directas, apenas hubo rincón del planeta que no se viera afectado por la guerra. 

La propia magnitud del conflicto nos da una idea de su impacto. A lo largo de los cuatro años, tres meses y veinticuatro días que duró la guerra lucharon cerca de 60 millones de soldados, de los que morirían unos 9 millones de combatientes, así como un millón de civiles, cifras que algunos aumentan a un total de 13 millones si sumamos las muertes causadas por la guerra civil rusa (1917-1923), íntimamente conectada con la Gran Guerra. La cifra de heridos y desaparecidos se acercó a los 30 millones. Los frentes de batalla se extendieron a lo largo de decenas y centenares de kilómetros y todas las grandes potencias del momento participaron en la guerra, algo que el mundo no había conocido desde el final de las guerras napoleónicas, un siglo atrás. En el Viejo Continente fueron catorce los países beligerantes, lo que incluía a seis grandes imperios. Cuatro de ellos —el ruso, el austrohúngaro, el alemán y el otomano— no sobrevivieron al conflicto, mientras que los otros dos —el británico y el francés—, aunque vencedores, salieron debilitados. En el escenario europeo solo España, Suiza, los Países Bajos y los países escandinavos permanecieron neutrales. Fuera del Viejo Continente se vieron también implicados colosos como China o Estados Unidos, potencias ascendentes como Japón, así como los imperios coloniales europeos, que ­fueron a la vez retaguardia estratégica y campo de batalla. 

La Gran Guerra se dirimió en combates en ­tierra, mar y aire, que se desencadenaron en las cuatro esquinas del globo, y que se libraron con las más modernas invenciones tecnológicas producidas por la industrialización, puestas al servicio del asesinato en masa. Tanques, aviones, submarinos, buques de guerra acorazados, cañones de calibre y alcance cada vez mayor, obuses, ametralladoras, lanzallamas, gases asfixiantes…, no hubo mecanismo para acabar con la vida humana que no fuera empleado en el conflicto. Las poblaciones se vieron afectadas como nunca antes, en el frente y en la retaguardia. Hombres, mujeres y niños sufrieron en mayor o menor medida las consecuencias, no solo por los combates y la pérdida de seres queridos, sino también por la escasez y el racionamiento, por la exposición a la propaganda bélica y a la censura, así como por la extensión del poder inmenso de los ejércitos y los estados sobre las existencias anónimas de combatientes y civiles. 

Una de las mayores paradojas de la Gran Guerra es que fueran las grandes potencias europeas, que habían entrado en el siglo XX en la cima de su poder, dominando los mayores imperios coloniales de la historia y encabezando las esperanzas de progreso científico, social y moral de la Humanidad, las que acabaran liquidando su propia supremacía, abriendo así el camino hacia su decadencia. Tanto los contemporáneos como los historiadores no han dejado de preguntarse cómo pudieron los países más avanzados y cultos del planeta lanzarse a una guerra fratricida y enormemente cruel, que los desangró y que acabó arrastrando al resto del mundo. Sea como fuere, para todos fue obvio que con los primeros cañonazos de la guerra estaba acabando una larga época de paz, prosperidad y confianza en el futuro. El ministro de Asuntos Exteriores británico, sir Edward Gray, expresó esta convicción cuando comentó a un amigo en vísperas de la entrada del Reino Unido en la guerra: «Las lámparas se están apagando en toda Europa; no las volveremos a ver encendidas en nuestra vida». De hecho, un ciclo histórico de cuatro siglos, que había llevado a la supremacía mundial de las naciones europeas, estaba tocando a su fin. 

La guerra se llevó por el camino muchas estructuras económicas y sociales atrasadas y fue la cuna de fenómenos fundamentales del siglo XX, tan diversos como los fascismos, la revolución bolchevique, los avances en la emancipación de las mujeres o los procesos de descolonización en Asia y África. Por efecto del conflicto cayeron monarquías centenarias e imperios multinacionales, y se forjaron en Europa nuevos Estados-nación, muchos de ellos con fronteras contestadas y con problemas entre sus minorías nacionales, pero dotados de instituciones democráticas inspiradas por una nueva era liberal que se abrió camino en 1918. El viejo mundo aristocrático, que tan bien reflejaban las novelas del escritor austríaco ­Joseph Roth, como La cripta de los Capuchinos o La marcha Radetzky, conoció un ocaso definitivo. El futuro pertenecía a los movimientos de masas, fortalecidos con la extensión del sufragio universal, un derecho que muchos gobiernos se vieron obligados a conceder a su población como compensación por la movilización en el conflicto.

Para esas masas y para muchos de sus dirigentes, la del 14 debía convertirse en la guerra que acabara con todas las contiendas. ¿Cómo evitar que se repitiera una catástrofe así? Buena parte de la Humanidad confió en que la respuesta estuviera en la Sociedad de Naciones, surgida del conflicto como la primera organización internacional de carácter universal, a la que las potencias vencedoras encomendaron el noble fin de garantizar la paz, el desarme y la colaboración entre los pueblos. Que solo veinte años después de la firma de los tratados de paz que pusieron fin en 1919 a la Gran Guerra el mundo se hundiera de nuevo en una debacle de proporciones y consecuencias todavía mayores fue una demostración no solo del fracaso de la Sociedad de Naciones, sino también de que la profunda quiebra moral que la Gran Guerra había dejado en el mundo no se había cerrado con armisticios y tratados: los efectos de aquel conflicto continuaron proyectándose durante décadas sobre los contemporáneos y las generaciones posteriores, y su eco en gran medida se prolonga hasta nuestros días.

En este libro nos adentraremos en las causas que llevaron a la Primera Guerra Mundial, en el desarrollo de las operaciones bélicas y en las consecuencias del conflicto. Comenzaremos presentando a las grandes potencias que dominaban las relaciones internacionales en 1914 y los motivos de sus enfrentamientos. Continuaremos con las fases que atravesó el conflicto: la guerra de movimientos en 1914, el estancamiento de los frentes europeos en 1915 y 1916, la crisis del año 1917 y el retorno a las grandes ofensivas en 1918, que dieron la victoria final a las potencias de la Entente. Por último, analizaremos las consecuencias del conflicto a corto, medio y largo plazo. En nuestro recorrido atenderemos no solo a las operaciones militares sino también a las implicaciones políticas, económicas, sociales y culturales de la guerra, que afectaron tanto a los soldados como a los civiles, y no solo en los países beligerantes sino en todo el planeta. De este modo esperamos ofrecer una visión global de la que se considera como la primera guerra total de la historia.







De la paz a la Gran Guerra

~ 1885-1914 ~


Las grandes potencias en 1914

En los años previos a la Primera Guerra Mundial, la política internacional estaba dominada por un puñado de grandes potencias, no muy diferentes de las que habían protagonizado el juego de la diplomacia y la guerra a lo largo del siglo XIX. Entre ellas destacaba el Reino Unido, que había disfrutado de una posición singular. Primera nación industrializada del planeta y durante décadas el auténtico «taller del mundo», el país había forjado el mayor imperio colonial sobre la faz de la tierra, unas posesiones que mantenía cohesionadas y bajo control gracias a la hegemonía en los mares de la Royal Navy. 

Durante el largo reinado de la reina Victoria (1837-1901), coronada emperatriz de la India, los británicos habían consolidado su liderazgo en el comercio y las finanzas internacionales, que tenían en la solidez de la libra esterlina y la City de Londres su representación más icónica. La monarquía parlamentaria había sabido adaptarse para ampliar la representación del sistema político y dar cauce a las aspiraciones de un amplio movimiento obrero basado en los trade unions o sindicatos. En el interior, el principal desafío al que se enfrentaba Londres en vísperas de la guerra era el movimiento independentista de Irlanda. En el exterior, el Reino Unido disfrutaba de los beneficios de la Pax Britannica conquistada tras las guerras napoleónicas, gracias a la fortaleza de su marina de guerra y a la división de las potencias de la Europa continental. Londres podía permitirse un «espléndido aislamiento» —como se conocía a la doctrina que definió la política exterior del Imperio británico a finales del siglo XIX— que le ahorraba verse enredado contra su voluntad en los conflictos de otros países. Sin embargo, las dificultades que encontraron en la segunda guerra de los Bóers (1899-1902), en Sudáfrica, y la amenaza que representaba la posición ascendente de Alemania en el tablero mundial, llevaron a los británicos a replantearse las ventajas y los costes de su soledad internacional.

En efecto, el Imperio alemán del káiser Guillermo II era el principal poder en ascenso en la Europa de comienzos del siglo XX. El país se había sumado tardíamente al grupo de las grandes potencias al consumar su unidad nacional en 1871 bajo la égida de Prusia y de su Canciller de hierro, Otto von Bismarck. Desde entonces, los alemanes no habían dejado de incrementar su poderío, basado en el desarrollo industrial y científico-técnico, en una demografía dinámica y en una probada capacidad militar. Hasta 1880, Alemania se había mostrado como una potencia contenida, con intereses circunscritos al continente europeo y sin apenas apetencias coloniales, pero, desde su ascenso al trono en 1888, Guillermo II embarcó a su país en una política de ambiciones mundiales, una Weltpolitik que amenazó la hegemonía británica e inquietó al resto de potencias por sus objetivos en los escenarios europeos y ultramarinos. Las aspiraciones alemanas solo podían satisfacerse alterando profundamente el equilibrio europeo, por lo que se convirtieron en una de las causas directas que llevarían a Europa a la guerra en 1914.

En el continente europeo solo Francia y, en menor medida, Rusia, podían ejercer un contrapeso al ascendente poder alemán. La Tercera República francesa había surgido como régimen político precisamente tras la derrota contra los alemanes en la guerra de 1870. Aquella debacle había liquidado al ­Segundo Imperio francés de Napoleón III y había arrebatado al país las regiones de Alsacia y Lorena, que el Reich (‘imperio’) alemán se anexionó en 1871 como botín de guerra, generando un motivo permanente de agravio. El revanchismo de Francia contra los alemanes se compensó a finales de siglo gracias a las posibilidades abiertas por la aventura colonial, que había llevado a los franceses a establecer su dominio sobre Indochina y sobre extensos territorios de África. De hecho, lograron erigir el segundo mayor imperio colonial del planeta. Pese al poderío de su ejército y su armada y a su sólida posición económica y financiera, Francia era una potencia debilitada por la división política, que enfrentaba a una derecha tradicional, católica, nacionalista y monárquica con una izquierda progresista, democrática, laica y anticlerical. El caso Dreyfus (1894-1906), que movilizó a ambas facciones por la condena injusta a este oficial judío francés acusado de traición, demostró la profundidad de las divisiones internas de la sociedad francesa y las dificultades para cohesionar a la nación en torno a objetivos ­comunes tanto en el interior como en la política internacional.

Al otro extremo del continente, el Imperio ruso del zar Nicolás II (1894-1917) era la más atrasada de las grandes potencias y se hallaba muy alejada políticamente de la Europa liberal. Sin embargo, desde la última década del siglo XIX se hallaba inmersa en un proceso acelerado de modernización e industrialización que acarreó importantes consecuencias sociales y políticas. La dinastía Romanov gobernaba sus inmensos territorios bajo los principios de la más estricta autocracia, apoyada en la aristocracia y la burocracia imperial, en una Iglesia ortodoxa íntimamente vincu­lada al Estado, y en la policía secreta, la temida Ojrana. En 1905, la contundente derrota sufrida por Rusia en la guerra contra Japón obligó al zar a hacer concesiones a la intelligentsia (intelectuales y sectores progresistas) y a liquidar el absolutismo. Nicolás II convocó una Duma o parlamento en la capital, San Petersburgo, y confió el poder a ministros reformistas como Piotr Stolypin. Pese a ello, el país no logró resolver el problema de su campesinado desposeído y hambriento de tierras, ni encauzar el desafío de los grupos socialistas y anarquistas. A la vez, la solidez del imperio y su capacidad militar planteaban muchas incógnitas, que las ambiciones de expansión rusa en los Balcanes no hacían más que alimentar. Todo ello sembraba de incertidumbre el futuro del zarismo.

Los planes de Rusia chocaban necesariamente en la península balcánica con los del Imperio austrohúngaro, el gran Estado centroeuropeo gobernado por la dinastía de los Habsburgo. Bajo el emperador Francisco José I (1848-1916), Austria-Hungría había consolidado y ampliado sus extensas posesiones, a la vez que veía industrializarse algunos de sus territorios —en especial en la parte occidental—, mientras otros permanecían anclados en la economía campesina tradicional. Desde 1867, Austria-Hungría estaba organizada como una monarquía dual que daba un poder similar a los dos grupos mayoritarios del imperio, el de la población austriaca de lengua alemana y el de los magiares o húngaros. Sin embargo, con este arreglo el imperio no había logrado resolver el formidable desafío que representaban los movimientos nacionalistas disgregadores, representantes de las etnias que no gozaban del mismo nivel de autogobierno. Checos, eslovacos, polacos, rutenos, rumanos, croatas, serbios, eslovenos, bosnios e italianos eran solo algunos de los pueblos principales que habitaban el imperio multinacional regido desde Viena y Budapest y cuyas elites, en mayor o menor medida, cuestionaban la cohesión del viejo edificio imperial. Entre los desafíos planteados por el nacionalismo, el más amenazador era el que suscitaba Serbia, país independizado del Imperio otomano en 1878 que aspiraba a unir en torno a sí a todos los eslavos del sur —incluyendo a los croatas, eslovenos, serbios y bosnios sometidos a los Habsburgo—, un peligro que Viena trató de conjurar extendiendo su poder sobre los Balcanes.

Las aspiraciones rusas y austrohúngaras sobre esta región europea se vieron animadas debido a que la potencia predominante durante siglos en la zona, el Imperio otomano, estaba en fase de declive. Aquejado de un atraso evidente e incapaz de emprender reformas imprescindibles —pese a la acción de movimientos como el de los Jóvenes Turcos, que se hicieron con el poder en 1908—, el que se conocía como «el hombre enfermo de Europa» apenas podía mantener el control de sus extensas posesiones a caballo entre Asia, África y el continente europeo. Este hecho alimentó las ambiciones de las demás potencias, ansiosas por repartirse los territorios que no pudiera controlar Estambul (conocida también por sus nombres históricos de Constantinopla y Bizancio) y, en especial, por controlar los estratégicos estrechos del Bósforo y los Dardanelos, que guardaban la salida del mar Negro al Mediterráneo. 

En el centro de este mar, y con moderados intereses balcánicos, Italia era, en fin, la menor de las grandes potencias. Al igual que Alemania, Italia había conquistado tardíamente la unidad nacional, aunque compensaba este hecho haciendo exhibición de un notable dinamismo económico y demográfico. Sin embargo, también sufría enormes diferencias socioeconómicas entre el norte urbano e industrial y el sur agrícola y atrasado. Bajo la monarquía de los Saboya, la Italia liberal de Giovanni Giolitti (1903-1912) se sumó a la política de las grandes potencias alentando ambiciones coloniales en el Mediterráneo y prolongando su alianza, establecida a finales del siglo anterior, con los imperios alemán y austrohúngaro.



Belle Époque y fin de siglo

Para la población que conoció los horrores de la guerra, el período previo presentaba todos los rasgos positivos de una belle époque (‘bella época’), una edad dorada de progreso, confianza y despreocupación. El escritor judío y austríaco Stefan Zweig hablaba de la «era de la seguridad», y sin duda la mayor parte de la población compartía la convicción de que el futuro solo podría traer mayores cotas de prosperidad y desarrollo. En las artes se abrían camino el Modernismo, el Art Nouveau francés, el Jugendstil alemán y la Secesión vienesa. Londres, París, Viena y Berlín rivalizaban como modernas metrópolis y faros culturales que atraían a los más destacados artistas, científicos e intelectuales. La cultura burguesa estaba en su apogeo y una incipiente sociedad de consumo se expresaba en grandes almacenes comerciales, carteles publicitarios, la prensa popular, las novelas por entregas y folletines, y el más popular de los entretenimientos modernos, el cinematógrafo. Los avances científicos y tecnológicos se sucedían sin parar: el teléfono (1876), el fonógrafo (1879), el automóvil con motor de explosión (1885), la telegrafía sin hilos (1890), la radioactividad (1896), la aviación (1903)… ¿Cómo dudar del progreso de la Humanidad?
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La visión pesimista de Friedrich Nietzsche marcó la filosofía del fin de siècle.






Con todo, en el tránsito hacia el siglo XX comenzó a abrirse camino un cierto escepticismo y pesimismo sobre las promesas de la modernidad, un espíritu de fin de siècle (‘fin de siglo’) visible en las teorías psicoanalíticas de Sigmund Freud, las ideas del filósofo Friedrich Nietzsche o el surgimiento de las primeras vanguardias artísticas. 




Fuera del Viejo Continente, dos potencias estaban en claro ciclo de ascenso en los años previos a la Gran Guerra. En América, Estados Unidos había completado el control de su territorio continental alentado por la doctrina del destino manifiesto —que expresaba la creencia en que Estados Unidos estaba destinada a expandirse desde las costas del Atlántico hasta el Pacífico— y, a continuación, había dado el salto, con la adquisición de posiciones estratégicas en el océano Pacífico y la guerra de 1898 contra España, hacia una política exterior imperial que se desplegaba sobre el Caribe (Cuba, Puerto Rico) y Extremo Oriente y el Pacífico (Filipinas, Guam). Potencia industrial y demográfica continuamente alimentada por una masiva emigración europea, Estados Unidos se sentía confiado y protegido por dos océanos y por su distancia respecto de los enredos de las viejas potencias europeas. En el otro extremo del mundo, Japón era, desde la Revolución Meiji de 1868, un país en proceso de modernización acelerada que se dotó en poco tiempo de una impresionante capacidad industrial y militar. Desde finales del siglo XIX, el Imperio japonés emprendió una política exterior expansiva que le llevó a extender su control e influencia sobre territorios vecinos como Taiwán y Corea, y a albergar grandes ambiciones sobre China.


Las tensiones internacionales

Este juego entre potencias ascendentes y otras en declive no estaba condenado a desencadenar de forma inevitable un conflicto general de alcance planetario. Habitualmente, las fricciones que surgían entre unas y otras debido a su rivalidad se encauzaban por los mecanismos de la diplomacia o se dirimían con pactos y compensaciones. Durante el siglo XIX, el equilibrio se había logrado preservar gracias al concierto europeo y a la diplomacia de conferencias. Los lazos familiares que unían a todas las dinastías reinantes del Viejo Continente, la conciencia de pertenecer a una civilización común, y los intereses comerciales y financieros que vincu­laban a las burguesías nacionales a través de las fronteras, eran elementos de cohesión que contribuían a la estabilidad internacional. Es cierto que todos los países cultivaban un nacionalismo más o menos exaltado e incluso chovinista, pero esta rivalidad no excluía la limitación y moderación en los objetivos y los medios de la política exterior, ni impedía que predominase una gran confianza en que los problemas internacionales podían resolverse mediante la diplomacia y la negociación, y sin necesidad de recurrir a las armas.

Una serie de cambios independientes pero interconectados comenzó a alterar el panorama en torno al cambio de siglo, introduciendo nuevos elementos de tensión e incertidumbre. El reparto colonial del mundo, que se había completado en pocos años tras el Congreso de Berlín de 1884-1885, dio paso a una situación en que si un país quería adquirir una nueva colonia debía arrebatársela a otra, en una época en que las posesiones imperiales eran condiciones inherentes al estatus de gran potencia. Las potencias pugnaban por asegurarse las materias primas y los mercados que necesitaban sus industrias, y el capitalismo financiero se convirtió en un elemento más de la política exterior. El darwinismo social, que aplicaba a las relaciones sociales las teorías de Darwin sobre la lucha por la existencia y la supervivencia de los más aptos, comenzó a fundamentar las concepciones de muchas personas sobre cómo se desarrollan los asuntos internacionales. Era cuestión de tiempo que las tensiones por la redistribución colonial se acabaran trasladando directamente al tablero europeo, donde de todos modos no faltaban motivos de fricción.

También dejó sentir su peso el pensamiento geopolítico decimonónico, que enfatizaba la necesidad de que los Estados contaran con fronteras naturales defendibles, controlaran rutas y nodos estratégicos, y aseeguraran áreas de influencia. La extensión del sufragio y la parlamentarización de la política —desde el último tercio del siglo XIX— alteraron los modos de la diplomacia y de la política exterior, cada vez más sometidas al debate público en los albores de la era de la política de masas. A menudo, los gobiernos y la prensa popular más o menos sensacionalista encontraron cierta facilidad en aglutinar a la opinión pública en torno a políticas nacionales de prestigio y firmeza, que limitaban las opciones de la diplomacia. Cuando las tensiones internacionales crecieron, los gobiernos tendieron a confiar cada vez más en la seguridad que prometía la fortaleza de los ejércitos, y menos en el poder de la negociación.

En un mundo depredador en que ningún país podía estar a salvo por completo de las maquinaciones de un rival, era lógico tratar de aumentar la seguridad propia por medio de alianzas militares defensivas. En 1879, Alemania y Austria-Hungría habían entrado en esa vía al firmar la Dúplice Alianza, que se convirtió en la Triple Alianza en 1882 con la suma de Italia, conformando así un pacto dirigido a garantizar la seguridad de las tres potencias centrales del continente contra Francia y contra Rusia. La Francia republicana respondió en 1893 firmando una alianza militar con la autocracia zarista y financiando la industrialización rusa. En 1902, la hábil diplomacia del ministro francés de Asuntos Exteriores Théophile Delcassé logró desactivar la Triple Alianza gracias a un acuerdo secreto entre su país e Italia, que garantizaba la neutralidad de la segunda en caso de una guerra franco-alemana. En 1904, Delcassé se anotó un éxito todavía mayor al lograr que el Reino Unido, alarmado por el creciente poder naval alemán, abandonara su secu­lar aislamiento y firmara con Francia la Entente Cordial, un amplio acuerdo que liquidaba las rivalidades coloniales entre ambos países, en especial en relación con Egipto y Marruecos (que quedaron bajo influencia británica y francesa, respectivamente), y que aproximaba sus políticas exteriores. Los británicos ya habían firmado una alianza con Japón en 1902 para frenar a los rusos en Extremo Oriente, pero ello no les impidió formar a su vez en 1907 una Entente con San Petersburgo para repartirse Afganistán, el Tíbet y Persia en zonas de influencia. Con ello, hacia 1907 la mayor parte de las grandes potencias se habían alineado en dos bloques rivales: la Triple Alianza —formada por Alemania, Austria-Hungría e Italia— y la Triple Entente —la coalición de Francia, el Reino Unido y el Imperio ruso—. La política internacional perdía la flexibilidad y fluidez que había proporcionado a las potencias el juego a varias bandas del periodo anterior, pero no por ello estaba condenada al desastre.

Una serie de cinco crisis internacionales que se sucedieron entre 1905 y 1913 contribuyeron a reafirmar las alianzas y a incrementar las rivalidades, que en el continente europeo recorrían varios ejes: el conflicto franco-alemán por Alsacia y Lorena —la herida abierta por la que sangraba el nacionalismo francés desde 1871—; la rivalidad naval anglo-alemana, que amenazaba la hegemonía británica sobre los mares; la rivalidad austro-rusa por los Balcanes, en detrimento del Imperio otomano; y la rivalidad ruso-alemana por la preponderancia a largo plazo sobre la Europa central y oriental. Esta última línea de tensión incluyó al Imperio otomano cuando Alemania comenzó a financiar la línea de ferrocarril que, a través de Anatolia, permitiría comunicar las «tres B» (Berlín, Bizancio, Bagdad), en lo que se denominó «el contrato del siglo». Esta proyección de influencia alemana hasta Oriente Medio y el Golfo Pérsico interfería con la línea de expansión proyectada por Rusia desde el mar Negro y los estrechos del Bósforo y los Dardanelos hasta el Mediterráneo Oriental, y gravitaba sobre la vital ruta britátnica a la India a través del Canal de Suez.

Fue el káiser Guillermo quien desencadenó la primera de estas crisis al desembarcar en Tánger (Marruecos) en marzo de 1905 y exigir que se preservara la independencia de este país y se garantizaran los derechos de todas las potencias a acceder a sus mercados, en un intento de sembrar la discordia entre Francia y Gran Bretaña y hacer saltar por los aires su recién constituida Entente, aprovechando además la momentánea debilidad francesa provocada por la derrota de su aliada, Rusia, en la guerra contra Japón de 1904-1905. La crisis marroquí se resolvió con la Conferencia Internacional de Algeciras de 1906, que demostró la soledad de Alemania y acercó todavía más a París y Londres. En 1911, Alemania trató de utilizar de nuevo a Marruecos como palanca para separar a sus rivales, enviando una cañonera frente a las costas de Agadir para exigir compensaciones por la preponderancia francesa en el reino alauí. Tras meses de tensión internacional, Alemania se contentó con unas concesiones menores en el Congo a costa del imperio francés, pero por el camino había obligado a Francia a adoptar una posición de firmeza que puso a Europa al borde de la guerra y fomentó una carrera armamentística en el mar protagonizada por el Reino Unido y el Imperio alemán, cada vez más enfrentados en sus estrategias globales. 
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Los dos bandos en 1914.






En los Balcanes las crisis se sucedieron en 1908, 1912 y 1913. En 1908, el Imperio austrohúngaro, con el fin de debilitar al nacionalismo serbio, se anexionó la provincia otomana de población eslava de Bosnia-Herzegovina, que administraba desde 1878, lo que desairó a los rusos. En 1911, el ataque italiano sobre las provincias otomanas de Tripolitana y Cirenaica, en la actual Libia, agravó la vulnerabilidad del Imperio otomano y animó a Rusia a jugar al desquite promoviendo una Liga Balcánica —formada por Serbia, Bulgaria, Montenegro y Grecia— que declaró la guerra en 1912 a los turcos y logró expulsarlos de los Balcanes, excepto de un pequeño territorio en torno a Estambul. Una Conferencia internacional celebrada en Londres en 1913 mitigó el alcance del éxito ruso reequilibrando los cambios territoriales en un sentido más aceptable para Viena y creando de paso una Albania independiente, pero no resolvió todos los problemas. En 1913, los países balcánicos combatieron entre ellos en una nueva guerra que además implicó a Rumanía y que enfrentó aún más, por persona interpuesta, a Rusia contra el bloque formado por Austria-Hungría y Alemania. 

La sucesión de crisis cada vez más enconadas, auténticas pruebas de fuerza dirigidas a amedrentar al rival, dio paso a la creciente convicción de que las muchas cuestiones entrelazadas que enemistaban a las grandes potencias solo podrían resolverse en el campo de batalla mediante un enfrentamiento directo entre las mismas. Los gobiernos fortalecieron las alianzas con nuevas cláusulas y garantías, como las que dieron los franceses a los rusos y los alemanes a los austrohúngaros, que alteraron su carácter defensivo original y las convirtieron en alianzas ofensivas. Este mecanismo tuvo el efecto de fortalecer las posiciones intransigentes. Al comenzar el año 1914, la estabilidad y la paz internacional estaban seriamente amenazadas pero, a pesar de todo, la guerra no parecía estar escrita en el destino de Europa.



La carrera de armamentos y la Paz Armada

Los años anteriores a la Primera Guerra Mundial se caracterizan comúnmente como un periodo de Paz Armada, una época en la que las grandes potencias evitaron el conflicto bélico directo mientras aumentaban sus capacidades militares. Las grandes potencias desarrollaron meticu­losos planes de movilización de sus ejércitos −basados cada vez más en la velocidad que proporcionaba el ferrocarril−, fortificaron posiciones, desarrollaron nuevas tecnologías bélicas y trataron de adelantarse a los avances de sus potenciales rivales. En la carrera de armamentos destacó la construcción de modernos barcos de guerra, cada vez más grandes, mejor acorazados y con mayor capacidad de fuego. En este terreno sobresalió la determinación del káiser alemán Guillermo II quien, en 1898, embarcó a su país en un ambicioso programa de construcción de una ­Marina de Guerra, encomendada al almirante Von ­Tirpitz. El Reino Unido, que vio amenazada la supremacía en los mares que le había garantizado la Royal Navy, respondió con la botadura en 1906 del HMS Dreadnought, el primer navío de una nueva generación de acorazados de enorme potencia. Alemania replicó con nuevos créditos para los programas de su Kriegsmarine.




[image: Fotografía de un acorazado.]



Fotografía de 1906 del HMS Dreadnought, acorazado de la
Royal Navy.






La carrera de armamentos se completó a partir de 1911 con leyes militares con las que las potencias trataron de prepararse para lo peor incrementando el tamaño de sus ejércitos y aumentando el período de reclutamiento, en un clima de crecientes tensiones internacionales. Alemania votó nuevas leyes militares en 1911, el Imperio austrohúngaro hizo lo propio en 1912, y Francia en 1913. Ese mismo año, Rusia emprendió la reorganización de su ejército, y también Italia aumentó sus fuerzas armadas mientras el Reino Unido consideraba la introducción del servicio militar obligatorio. 




El estallido de la guerra

El 28 de junio de 1914 el heredero del trono austrohúngaro, el archiduque Francisco Fernando, caía asesinado en Sarajevo bajo los disparos del terrorista serbobosnio Gavrilo Princip (véase el recuadro «El asesinato de Sarajevo»). El magnicidio no causó especial conmoción entre los contemporáneos, ni siquiera en Viena, donde el heredero no era especialmente popular y donde los partidarios de la mano dura con los nacionalistas desconfiaban de sus planes para conceder algo de autogobierno a los eslavos del imperio. Buena parte de los gobernantes y de los altos mandos militares de las grandes potencias europeas estaban disfrutando de sus vacaciones estivales y no vieron ningún motivo para interrumpirlas por un acontecimiento tan lejano, acaecido en una remota provincia balcánica. ¿Por qué, entonces, cinco semanas después estalló la guerra?

Para el gobierno de Viena, la crisis de Sarajevo proporcionó una ocasión inmejorable para aplastar a Serbia y acabar de una vez por todas con el nacionalismo de los eslavos balcánicos. El jefe del Estado Mayor, general Von Hötzendorf, y el ministro de Asuntos Exteriores, Von Berchtold, convencieron al anciano emperador Francisco José de que los ejércitos austrohúngaros podrían vencer rápidamente a los serbios, sospechosos de complicidad con el asesinato, limitando la crisis a un conflicto puramente regional como los de 1912 y 1913. Cabía la posibilidad de que Rusia acudiera en ayuda de sus hermanos eslavos, pero Austria-Hungría podía contar con su alianza con Alemania para disuadir a los rusos de intervenir o incluso para derrotarlos si llegaba el caso. Por tanto, las decisiones del gobierno de Viena dependían mucho de lo que hiciera Alemania.

En Berlín, la principal preocupación del káiser y de su canciller, Theobald von Bethmann-Hollweg, tenía que ver precisamente con la creciente fortaleza de Rusia, cuyo ejército se estaba modernizando a marchas forzadas y, lo que era más inquietante, cuya red de ferrocarriles también era cada vez más densa y eficaz, lo que pondría a los rusos en condiciones de movilizar rápidamente a sus tropas en una futura guerra con Alemania. Esta perspectiva quitaba el sueño a los generales alemanes, convencidos de que su país no podría ganar una guerra en dos frentes simultáneos, que era precisamente lo que la alianza franco-rusa hacía presagiar. En 1905, el país había adoptado un plan bélico ideado por el jefe del Estado Mayor, general Von Schlieffen, consistente en atacar en primer lugar a Francia, ya que se confiaba en que la incapacidad de los rusos para movilizar rápidamente a sus fuerzas permitiría a los alemanes pacificar entre tanto su frente occidental. Derrotados los franceses (los alemanes pensaban que seis semanas bastarían para ello), Alemania debía trasladar el grueso de sus fuerzas al frente oriental para vencer a Rusia. Sin embargo, el rearme ruso, que estaría completo a la altura de 1917, y su nueva red ferroviaria amenazaban con invalidar el conocido como Plan Schlieffen, lo que llevó a los militares alemanes a la conclusión de que, puesto que el enfrentamiento con Rusia parecía inevitable, era preferible que tuviera lugar cuanto antes, para impedir que el rival se hiciera aún más poderoso con el paso del tiempo.



El asesinato de Sarajevo

El asesinato del heredero al trono del Imperio austrohúngaro, el archiduque Francisco Fernando, y de su esposa, la duquesa Sofía, a manos del estudiante serbiobosnio de diecinueve años Gavrilo Princip, en Sarajevo, capital de la Bosnia-Herzegovina que había sido incorporada al imperio en 1908, estuvo rodeado de errores y casualidades que permiten pensar que la historia pudo haber tomado un rumbo muy diferente aquel 28 de junio de 1914. 

La comitiva imperial que recorría las calles de la ciudad en viaje oficial había sufrido un primer atentado fallido esa misma mañana, cuando el estudiante Nedjelko Cabrinovic arrojó al paso del coche del archiduque una bomba que estalló sin lograr su objetivo, aunque causó varios heridos. Al archiduque se le recomendó que cancelara el resto de la agenda del día, pero Francisco Fernando decidió continuar e incorporar al programa una visita a los heridos en el hospital. 




[image: Fotografía de un arresto en la calle]



Supuesto arresto de Gavrilo Princip, después del asesinato
del archiduque Francisco Fernando y de la duquesa Sofía.
Algunos investigadores consideran que el detenido de la
imagen era en realidad un colaborador de Princip.






Para garantizar la seguridad del archiduque y su esposa se alteró el recorrido que debían seguir los automóviles, pero eso hizo que el conductor del vehícu­lo en el que viajaban se perdiera en las calles de Sarajevo y pasara casualmente cerca del lugar donde se había retirado Princip tras la frustración del primer atentado. Tanto Princip como Cabrinovic eran ­integrantes de un mismo comando de siete terroristas reclutados por la sociedad nacionalista secreta Unión o Muerte, conocida como la Mano Negra, que aspiraba a unir a los eslavos del sur en torno a Serbia sacándolos del ámbito de control de los Habsburgo. Al ver pasar cerca de él al heredero imperial, Princip sacó una pistola de su bolsillo y sin poder apenas apuntar disparó las dos balas que hirieron mortalmente a Francisco Fernando y Sofía, que fallecerían una hora después. 




Estas eran las consideraciones que flotaban en el ambiente cuando, el 5 y 6 de julio de 1914, los delegados del Imperio austrohúngaro se reunieron con los representantes del gobierno del káiser Guillermo en Potsdam para sondear la solidez del apoyo alemán. El canciller Bethmann-Hollweg, respaldado por los militares, prometió a los austro-húngaros que Alemania haría honor a sus compromisos con Austria-Hungría. Era el «cheque en blanco» que necesitaba Viena. El 23 de julio el gobierno austrohúngaro dirigió a Serbia un ultimátum con el que le exigía una serie de medidas contra los nacionalistas antiaustríacos. Se trataba de un catálogo humillante que comprometía la soberanía nacional serbia, redactado de tal manera que solo pudiera ser rechazado por Belgrado. El día 25 de julio el gobierno serbio anunció su negativa a aceptar en su totalidad los términos del ultimátum. En consecuencia, el día 28 Viena inició la invasión de Serbia, confiando en una victoria rápida que mantuviera la guerra limitada a los Balcanes.

Sin embargo, la respuesta rusa impidió que fuera así. El 23 de julio San Petersburgo había obtenido garantías de apoyo por parte de Francia en caso de guerra: París no podía permitirse el derrumbe de su aliado, que abriría el camino a una hegemonía de las Potencias Centrales sobre toda Europa. Obtenida esta garantía, el 25 de julio el Imperio ruso anunció su apoyo a Serbia. Al día siguiente de iniciarse el ataque austríaco contra los serbios, el 29 de julio, los rusos movilizaron sus tropas en su frontera con Austria-Hungría. El 31 de julio también las movilizaron en la frontera con Alemania, contando con que los alemanes atacarían inevitablemente a Rusia en caso de una guerra ruso-austríaca, por lo que debían estar preparados para repeler la agresión. Tras descartar propuestas de mediación y de remisión del conflicto mediante una conferencia internacional, Alemania declaró la guerra a Rusia el 1 de agosto. El mismo día los franceses decretaron la movilización general de todos sus ejércitos. 

El día 3 de agosto, cumpliendo con lo previsto en el Plan Schlieffen, los alemanes declararon la guerra a Francia y dirigieron sus tropas contra este país. En lugar de atacarlo por la fortificada frontera común, lo hicieron invadiendo Bélgica y Luxemburgo. La invasión de Bélgica fue decisiva para que Gran Bretaña, que todavía no había comprometido una neutralidad en la que el káiser Guillermo confió hasta el final, declarara la guerra a Alemania el día 4. La opinión pública y el gobierno británicos, con el secretario de Exteriores Edward Grey al frente de la diplomacia, reaccionaron con firmeza ante la violación del Tratado de Londres de 1831 que garantizaba la neutralidad belga. Londres veía además con alarma la posibilidad de que los alemanes pasaran a controlar la desembocadura del río Escalda, frente a las costas británicas, lo que les permitiría amenazar el Canal de la Mancha y las rutas del Atlántico. Las decisiones políticas y militares combinadas con el automatismo de las alianzas habían transformado en poco más de un mes un asunto regional de rango menor en la Gran Guerra europea. 
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En la imagen superior, cola para alistarse en Melbourne, Australia, en 1914. En la imagen de la izquierda, soldados alemanes se dirigen al frente en agosto de ese mismo año. En esas primeras
semanas de guerra, todos se imaginaban una contienda breve.






Se ha escrito mucho sobre el júbilo con que las sociedades acogieron la noticia de la guerra y el entusiasmo con que los soldados se aprestaron a marchar al frente de batalla. En muchos casos, la sensación más generalizada era de estupor e incredulidad, puesto que el mundo se había acostumbrado a sortear, de crisis en crisis, la eventualidad de la guerra. Muchos coetáneos experimentaron más bien una apesadumbrada resignación que se podía expresar con un «acabemos con esto cuanto antes».

Lo que es seguro es que nadie o muy pocos podían imaginar qué tipo de guerra era el que acababa de estallar. Todos imaginaban el futuro a partir de conflictos anteriores, basados en campañas breves y rápidas que se resolvían en pocas semanas gracias a unas pocas victorias decisivas. En tales cálcu­los se basaban también los planes de los Estados Mayores. Quien atacaba estaba en mejor posición que quien defendía, el más rápido vencería sobre el más lento. Los planes militares, en parte mantenidos en secreto frente a los propios gobiernos, eran tan complejos que, como aseguró el general alemán Von Moltke, una vez puestos en marcha, no se podían alterar. Con esta mezcla de azar y determinismo, de decisiones calcu­ladas y frívola inconsciencia, Europa entró en guerra. No volvería a conocer la paz en mucho tiempo.


Las campañas de 1914

Al comienzo de la guerra, ambos bandos contaban con fuerzas y capacidades dispares que se equilibraban entre sí, lo que hacía que el resultado de la confrontación fuera muy incierto. Las Potencias Centrales (Alemania y Austria-Hungría), sin el concurso de Italia, que se declaró neutral al comienzo del conflicto, se encontraban en desventaja demográfica, con sus 118 millones de habitantes. Sin embargo, contaban con unos ejércitos muy considerables integrados por 156 divisiones y un equipamiento bélico de calidad, incluyendo la superioridad en cañones y ametralladoras. Además, constituían un bloque geográfico compacto y dotado de contigüidad territorial, lo que les daba ventaja táctica. Por otro lado, su densa red ferroviaria les permitía trasladar velozmente a las tropas entre los distintos frentes, y la coordinación de sus mandos militares constituía otro elemento a su favor. Sin embargo, su capacidad para mantener una guerra prolongada estaría seriamente comprometida si no podían tener acceso a los mercados mundiales, aparte de que la capacidad financiera de ambos imperios era débil comparada con la de sus rivales.

Las potencias de la Triple Entente contaban de su lado con un potencial demográfico mucho mayor, 256 millones de habitantes a los que podían sumarse, en caso de que el conflicto se prolongara, las poblaciones de las colonias francesas y británicas. Ambos imperios coloniales y el dominio de las rutas marítimas internacionales les garantizaban también el acceso a amplios recursos, y su disponibilidad de financiación les ponía en una situación favorable. En el plano militar, los ejércitos franceses, rusos y británicos contaban con mayor número de divisiones que sus rivales, 174, y también superaban a las Potencias Centrales en barcos y aviones de guerra. En cambio, tenían en su contra la desventaja de tener que combatir en frentes muy alejados entre sí, un factor que se sumaba a la dificultad de las comunicaciones y a la incógnita sobre la velocidad de la movilización rusa, así como a la escasa capacidad británica a la hora de desplegar tropas en los campos de batalla de la Europa continental en los decisivos primeros momentos de la guerra. La coordinación del mando fue también menor en el lado de la Entente.



«Para Navidad, en casa»

En 1914, todos los países contendientes contaban con que la guerra sería corta. Tanto fue así que a los soldados que partían hacia el frente en verano se les hacía ver que para Navidades ya estarían de regreso en sus hogares. Es «la gran ilusión» de agosto de 1914. La planificación de los ejércitos no se extendía más allá de unas pocas semanas o meses y, cuando el conflicto se prolongó, los gobiernos tuvieron que organizar a sus países para una situación muy diferente de la que habían previsto. La población, que en muchos casos acogió con entusiasmo inicial la perspectiva de una victoria rápida, se vio atrapada en una guerra brutal e interminable que nadie sabía cómo ganar. 
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Partido de fútbol, en tierra de nadie, entre británicos y
alemanes durante la tregua de Navidad de 1914.








Por otra parte, ambos bandos tenían similares capacidades en cuanto al uso de la artillería móvil, quizá el arma con mayor capacidad decisiva en los primeros combates. En el frente occidental, donde se dirimieron las acciones más importantes al inicio de la guerra, los alemanes lograron situar en los primeros meses cerca de 1,7 millones de soldados frente a los dos millones de franceses y los apenas 100 000 británicos y belgas. En el frente oriental, donde las acciones eran más lentas, austrohúngaros, rusos y serbios pusieron otros tres millones de soldados en el campo de batalla. El equilibrio de fuerzas favorecía ligeramente a las Potencias Centrales si la guerra era rápida y los ejércitos de Berlín y Viena lograban infligir derrotas decisivas a sus enemigos, primero en un frente y después en otro. En cambio, si el conflicto se prolongaba y la victoria pasaba a depender de la capacidad de movilizar de forma sostenida los recursos de cada contendiente, la balanza se desequilibraría —como ocurrió— a favor de la Entente.

Las poblaciones acudieron disciplinadamente a los llamamientos de sus gobiernos a la movilización. Cada país encontró argumentos patrióticos con que justificar por qué debía combatirse; todos afirmaron estar defendiéndose de una agresión. En el Reino Unido, donde no había servicio militar obligatorio, los voluntarios atestaron las oficinas de reclutamiento. Los soldados de la primera hora partieron al frente entre himnos y banderas, imbuidos de mensajes sobre la camaradería y amistad en el combate. En todas partes los partidos políticos aparcaron temporalmente las diferencias que les separaban y se fundieron en «uniones sagradas» para apoyar al gobierno, como ocurrió en Francia (donde el líder socialista Jean Jaurès, pacifista y antinacionalista, fue asesinado a los tres días de comenzar la guerra). El movimiento obrero internacional, una de las pocas fuerzas importantes que antes de la guerra había enarbolado la bandera del antimilitarismo y el pacifismo, sufrió un enorme revés: la lealtad patriótica fue más fuerte que las esperanzas internacionalistas de que trabajadores y soldados se negaran a ir a una guerra provocada —se afirmaba— por el capitalismo monopolista y el imperialismo.

En esta fase, las acciones bélicas se desarrollaron en dos frentes, el occidental —en las fronteras de Alemania con Bélgica y Francia— y el oriental —en las fronteras de Alemania y Austria-Hungría con Rusia—. En ambos, las acciones iniciales fueron típicas de la guerra de movimientos. En el frente occidental, las tropas alemanas comandadas por el general Moltke avanzaron muy rápidamente sobre Bélgica, arrasando pueblos y aterrorizando a la población, y entraron en Bruselas el 20 de agosto. En respuesta, el general francés Joseph Joffre puso en marcha el XVII Plan, una gran contraofensiva que debía expulsar a los alemanes hasta el Rin, pero que fracasó estrepitosamente tras los combates en Mons y Charleroi. Franceses y británicos del cuerpo expedicionario se retiraron entonces a una línea de defensa de 260 kilómetros de extensión en el río Marne. Allí se prepararon para proteger París de la acometida alemana mientras el gobierno francés se trasladaba temporalmente a Burdeos, a 600 kilómetros al suroeste. 

Llegó entonces el momento de la contraofensiva aliada: la primera batalla del Marne, que se desarrolló entre el 5 y el 13 de septiembre y que obligó a los alemanes a retroceder hasta la línea del río Aisne, donde establecieron y fortificaron posiciones que mantuvieron sin grandes cambios durante los tres años siguientes. Los militares alemanes estaban desconcertados; París no había caído y la victoria en el frente occidental se evaporaba. Moltke fue cesado y le sustituyó al mando de los ejércitos el general Erich von Falkenhayn, que preparó a sus fuerzas para un nuevo tipo de guerra.

Mientras tanto, en el frente oriental la Rusia zarista logró movilizar sus tropas a mayor velocidad de lo esperado y atacó a Alemania en Prusia Oriental. Los ejércitos alemanes sufrieron algunos reveses importantes, pero la llegada del general Paul von Hindenburg y su jefe de Estado Mayor, Erich Ludendorff, enderezó el rumbo del Reich. El eficaz tándem que formaban Hindenburg y Ludendorff infligió a los rusos la espectacu­lar derrota de Tannenberg entre el 27 y el 30 de agosto, un éxito sin paliativos para los alemanes que se beneficiaron de su conocimiento previo de los movimientos rusos gracias a la lectura de sus señales de radio. Los alemanes se enfrentaron de nuevo a unos ejércitos rusos en retirada en los Lagos Masurianos, pero se vieron obligados a desviar algunas de sus fuerzas para socorrer a sus aliados austrohúngaros, que estaban encontrando más problemas de lo esperado en sus propios frentes de batalla.

El Imperio austrohúngaro, en efecto, se vio sorprendido por el avance ruso en el sur, donde las tropas zaristas tomaron Lvov (actual Lviv, en Ucrania) en septiembre e invadieron Galitzia. Desde esta región, los rusos avanzaron hacia la cordillera de los Cárpatos y cercaron la estratégica fortaleza de Przemysl, que los austrohúngaros rindieron en marzo de 1915 tras cuatro meses y medio de asedio, lo que supuso un duro golpe para la moral del imperio de los Habsburgo. Solo la ayuda de los alemanes, que avanzaron en dirección a Varsovia (en el territorio polaco incorporado a Rusia un siglo atrás), impidió un desastre mayor. La conducción de la guerra contra Serbia por parte del jefe de los ejércitos austrohúngaros, Conrad von Hötzendorf, tampoco obtuvo mejores resultados. Tras conquistar Belgrado el 6 de noviembre, los austrohúngaros no lograron consolidar su dominio del territorio y tuvieron que evacuar Serbia a comienzos de diciembre. Al finalizar el año, los ejércitos austrohúngaros se replegaron para prepararse para el invierno sin haber alcanzado ninguno de sus objetivos y tras encajar la pérdida de dos millones de hombres entre muertos, heridos y prisioneros.


El estancamiento de los frentes

En el otoño de 1914, en el frente occidental la guerra había entrado en una nueva fase: la guerra de movimientos dejó paso a una guerra de posiciones, estática y de desgaste, para la que ninguno de los bandos estaba preparado. Todavía en octubre, Falkenhayn trató de alcanzar la victoria decisiva lanzando a los ejércitos alemanes a un ataque en el norte de Francia, no lejos de la costa belga. Los franceses concentraron sus fuerzas para resistir el embate bajo el mando del general Foch. Los combates, de una ferocidad inusitada y que se prolongaron durante más de un mes (17 de octubre-22 de noviembre), se concentraron en la ciudad belga de Yprès, que los alemanes trataron de tomar en un intento de cortar la ruta de la Fuerza Expedicionaria Británica comandada por el general French en su carrera hacia el mar. 

La batalla de Yprès garantizó a los alemanes el control de una rica zona minera e industrial en Bélgica y en el norte de Francia, pero supuso un revés definitivo en sus planes de alcanzar una resolución rápida del conflicto. Los aliados conservaron la ciudad, que defenderían a lo largo de la guerra al coste de enormes pérdidas. Las bajas fueron muy cuantiosas en ambos bandos; para los alemanes, esta primera batalla de Yprès se recordaría como la «matanza de los inocentes», en alusión a los jóvenes soldados, muchos de ellos estudiantes recién reclutados, que dejaron la vida allí. 

A mediados de noviembre de 1914, en suma, todo el frente occidental estaba inmovilizado mientras el invierno se acercaba y los combatientes sufrían las consecuencias de su imposibilidad de derrotar al rival. En el frente oriental tampoco se había producido ninguna victoria decisiva y los contendientes se hallaban en una situación de equilibrio de fuerzas. La única forma que los dos bandos parecían haber hallado para sacar el conflicto del estancamiento consistía en sumar nuevos aliados, tratando así de desequilibrar la balanza a su favor, o extender la guerra a nuevos escenarios y en especial hacia el mar. A comienzos de noviembre se transitaron ambas vías, que contribuyeron a convertir lo que hasta entonces había sido una guerra estrictamente europea en un conflicto auténticamente mundial.

La incorporación del Imperio otomano a las fuerzas de las Potencias Centrales fue uno de los escasos éxitos diplomáticos del Imperio alemán durante la guerra. Este logro, bien es cierto, venía precedido por la penetración financiera alemana en los negocios turcos, la simpatía que los Jóvenes Turcos despertaban en Berlín, y la influencia germana en los ejércitos de Estambul. El Reino Unido trató de mantener a los otomanos al margen de la guerra mediante su influencia sobre la Marina turca, pero pesaron más las presiones alemanas y la oportunidad que se abría ante los turcos de derrotar a Rusia y revertir los retrocesos del poder otomano en los años anteriores. En octubre, dos barcos de guerra alemanes, el Goeben y el Breslau, bombardearon bajo bandera turca los puertos rusos de Odessa, Sebastopol y Feodosia con la connivencia del partido proalemán de Estambul. Como preveían, los rusos declararon la guerra al Imperio otomano. El ministro de la Guerra turco, Enver Bajá, respondió lanzando en noviembre una ofensiva contra Rusia en el Cáucaso, que fracasó en gran medida por las duras condiciones climatológicas que imponía el invierno. Los rusos respondieron invadiendo el territorio otomano en el confín nororiental de Anatolia, avanzando en dirección a la ciudad de Kars.



El nuevo papel de la mujer




[image: Fotografía de unas mujeres trabajando en una fábrica de munición.]



Trabajadoras calibrando proyectiles para el Royal Arsenal de Woolwich, donde se fabricaba la munición que utilizaba la armada británica, en una foto de 1918.






La prolongación de la guerra y el esfuerzo de las sociedades beligerantes en un enfrentamiento total transformaron la participación social de las mujeres, que desempeñaron tareas fundamentales a mayor escala y en una variedad de sectores mayor que en ningún conflicto anterior. Las mujeres sustituyeron a los hombres movilizados para el frente en todos los sectores de la economía, en el campo y en las ciudades, y especialmente en la industria militar. Se ocuparon no solo de tareas tradicionalmente feminizadas como la enfermería en los hospitales de campaña o la correspondencia postal con los soldados que mantenían las madrinas de guerra, sino que condujeron tranvías y ambulancias, fabricaron municiones y explosivos, trabajaron en los servicios de correos y en la ampliada burocracia civil y militar, y contribuyeron como espías, periodistas, científicas y gestoras al esfuerzo bélico. Los gobiernos las convocaron activamente y con ello alteraron profundamente las relaciones entre géneros. Al finalizar la guerra, las mujeres representaban el 40 % de la población trabajadora en Francia y un porcentaje apenas algo menor en el Reino Unido. El movimiento feminista favoreció esta incorporación de las mujeres al espacio público y al trabajo asalariado, que les abriría tras la guerra el camino al sufragio y, andado el tiempo, a la conquista de derechos en igualdad de condiciones con los hombres. 




La intervención turca en alianza con los alemanes permitió a los británicos llevar la guerra al Mediterráneo oriental, al norte de África y a Oriente Medio, en un esfuerzo coordinado por erosionar y finalmente desmantelar el Imperio otomano en varios frentes. Entre noviembre de 1914 y febrero de 1915 la Royal Navy se apoderó de Chipre y se aseguró el control de Egipto y del estratégico Canal de Suez, mientras desde la India partía una expedición que, pasando por Persia, tomó el importante puerto de Bassora (en el actual Iraq) en el golfo Pérsico, lo que garantizaba a los británicos el acceso a importantes recursos petroleros. El siguiente paso sería lanzar el ataque definitivo sobre los estrechos del Bósforo y los Dardanelos. 

Una de las grandes sorpresas que deparó la Gran Guerra fue el escaso papel, casi nulo, que desempeñaron las batallas navales en el curso del conflicto, si lo comparamos con los ingentes recursos destinados a las Marinas de guerra en el período prebélico. Los alemanes, que no estaban en condiciones todavía de rivalizar con la Royal Navy, trataron de limitar la superioridad naval británica obstaculizando su despliegue mediante minas y torpedos y explotando a fondo las posibilidades de la guerra submarina, como veremos. Pero los grandes enfrentamientos marítimos esperados nunca se produjeron. Una de las escasas acciones de relieve tuvo lugar en noviembre de 1914 frente a Coronel, en las costas de Chile, donde al mando del almirante Von Spee un escuadrón alemán hundió varios buques británicos; y también en la batalla de las islas Malvinas en el Atlántico Sur, donde al mes siguiente los buques de Von Spee fueron destruidos por la flota británica.

En suma, en 1914 fracasaron todas las expectativas sobre un conflicto breve y una victoria clara de uno de los dos bandos. Los contendientes tuvieron que adaptarse a un tipo de guerra desconocida y que nadie había previsto. En este contexto ya no parecían tan desencaminadas algunas predicciones como la del secretario de Estado de Guerra británico lord Kitchener, quien había vaticinado en agosto de aquel año un conflicto costoso y cruento de al menos tres años de duración. A pesar de ello, al finalizar 1914 los planificadores militares de las grandes potencias estaban volcados en invalidar tan negros augurios, tratando de conquistar en los campos de batalla la victoria decisiva que los primeros meses les habían negado.







Las campañas en ambos frentes

~ 1915-1916 ~


La guerra de trincheras en el frente occidental

El invierno de 1914-1915 impuso una pausa momentánea en los combates y ambos bandos la aprovecharon para prepararse con el fin de alcanzar la victoria en la primavera siguiente, un objetivo que casi todos consideraban alcanzable. Unos y otros fortificaron sus posiciones en el frente occidental excavando trincheras, que pronto se extendieron en una línea continua de más de 600 kilómetros, desde el mar del Norte hasta Suiza. Durante los tres años siguientes la línea de frente apenas se movió respecto a este trazado, aunque los dos bandos consumieron ingentes recursos y sacrificaron millones de vidas para tratar de romperla.

Los alemanes establecieron una línea de defensa lo más sólida posible en este emplazamiento, y luego trasladaron tropas al frente oriental en un intento de vencer a Rusia antes de enfrentarse de nuevo contra franceses y británicos. El sistema de trincheras, que no discurrían en línea recta sino en paralelo, consistía habitualmente en tres líneas de fosos interconectados y separados por decenas o centenares de metros. Los franceses cavaron a su vez sus propias trincheras, más provisionales que las alemanas puesto que confiaban en expulsar a los invasores del suelo patrio tan pronto lo permitieran las mejores condiciones meteorológicas de la primavera. 

Las nuevas circunstancias del enfrentamiento cambiaron la naturaleza de la guerra. La velocidad de movimientos pasó a un segundo plano, y el transporte y la comunicación entre los distintos puntos del extenso frente cobraron una importancia crucial, con las órdenes circu­lando entre los cuarteles generales por correos a pie o a caballo, teléfonos de campaña o palomas mensajeras, y densas redes de ferrocarril llevando y trayendo hombres y suministros entre el frente y la retaguardia. Para tratar de abrir brecha en las filas enemigas se emplearon con profusión armas adaptadas a la guerra de trincheras como el lanzallamas, la ametralladora, el fuego de mortero, los obuses de calibres cada vez mayores y los gases tóxicos. 

Por otra parte, la prolongación de la guerra requería dotar constantemente de armamento y munición a las unidades de infantería y artillería. Esta urgencia hizo que en 1915 los gobiernos tuvieran que retirar del frente a centenares de miles de soldados, que eran obreros especializados en la vida civil, para destinarlos a las industrias militares. La guerra moderna se ganaba tanto en función de cada soldado puesto en el frente como de cada obrero que, desde la fábrica, proporcionaba a ese soldado los medios necesarios para el combate. Y los gobiernos, que intervinieron cada vez más intensamente en las economías nacionales, buscaron de diversas formas mantener ese difícil equilibrio. Los británicos introdujeron el servicio militar obligatorio en 1916 y, como se vio anteriormente, todos los países recurrieron al trabajo de las mujeres a gran escala. En mayor o menor medida, todos impusieron la economía de guerra, y desde comienzos de 1915 aplicaron el racionamiento de alimentos y combustible, lo que extendió de forma muy directa los efectos de la guerra a la vida cotidiana de toda la población. Para coordinar todos los recursos del país los gobiernos reforzaron sus funciones y las interferencias del poder militar sobre el civil fueron constantes. El extremo se alcanzó en Alemania, donde Hindenburg y Ludendorff acumulaban tanto poder a partir de 1916 que su dirección de la guerra se asemejaba a la de una dictadura militar. 

En el contexto de la guerra económica, a finales de 1914 los británicos decretaron el bloqueo económico contra los Imperios Centrales y utilizaron la superioridad de su marina en el mar del Norte y el Mediterráneo para impedir que llegaran al continente europeo mercancías con destino a Alemania y Austria. Los alemanes respondieron recurriendo a los sumergibles para romper el bloqueo, con lo que dieron inicio a la guerra submarina, que resultó ser una de las innovaciones de más calado de este conflicto. El 22 de septiembre un ­U-Boot (‘submarino’) alemán ya había causado sensación hundiendo tres cruceros británicos en el Canal de La Mancha; el mundo descubrió así su poder mortífero. Unos meses más tarde, en febrero de 1915, el gobierno alemán comenzó la guerra submarina irrestricta contra las Islas Británicas, lo que provocó las protestas de los aliados contra la vulneración del derecho internacional y contra la barbarie de esta nueva práctica, que extendía los ataques sin previo aviso a los buques mercantes, sin respetar las vidas de los tripulantes civiles, ni de las mujeres y niños a bordo. La guerra submarina tensó además las relaciones de Alemania con Estados Unidos, neutral desde el inicio de la guerra, pero cuyo tráfico por el Atlántico comenzó a sufrir un perjuicio considerable. El 7 de mayo de 1915 se vivió un momento especialmente tenso cuando los alemanes hundieron frente a las costas de Irlanda el navío británico Lusitania y provocaron la muerte de 1198 pasajeros, entre ellos 128 ciudadanos estadounidenses. La indignación de Estados Unidos y las protestas de su presidente, el demócrata Woodrow Wilson, convencieron a los alemanes de que debían detener temporalmente la guerra submarina total. Sin embargo, el Reich siguió construyendo submarinos que utilizaría en una nueva campaña, todavía más destructiva, dos años más tarde.



La vida en las trincheras

La Primera Guerra Mundial quedó identificada para la posteridad como una guerra de trincheras, que marcó la experiencia en el frente de millones de soldados de infantería en ambos bandos. En las trincheras del frente occidental, el conflicto se convirtió en una guerra de nervios en la que los reclutas estaban sometidos alternativamente al tedio de las largas jornadas de espera y a la tensión del ataque, que podía ocurrir en cualquier momento y resultar mortal. 

A partir de las primeras −y sencillas− trincheras improvisadas al comienzo de la guerra, los ejércitos crearon auténticos laberintos de túneles, pasadizos y dependencias aseguradas con maderas, sacos terreros o con materiales más sólidos como el hormigón, que se extendían por centenares de kilómetros. Cuando llovía, las trincheras se convertían en un barrizal y era difícil moverse sobre los tablones que pretendían mantener a raya el lodo. Los desperfectos en su estructura normalmente se reforzaban por las noches, para no exponerse al fuego enemigo. En el frente occidental las trincheras de los contendientes distaban entre 100 y 300 metros, aunque en algunos sectores se hallaban a solo 30 metros de distancia, lo que permitía comunicarse a viva voz con el enemigo; en el frente oriental las distancias habituales eran de varios kilómetros.




[image: Fotografía de unos soldados en una trinchera]



Trincheras en el frente occidental en 1915. En la imagen,
soldados alemanes descansando.






La vida cotidiana estaba presidida por el miedo, el cansancio, las malas condiciones higiénicas, los parásitos, la espera del rancho y el cumplimiento de los turnos de guardia. Los soldados mataban el aburrimiento escribiendo cartas a sus familiares, remendando la ropa o manteniendo listo su equipo, y charlando. Habitualmente alternaban unos pocos días de servicio en la primera línea del frente con otros períodos en la reserva y, cada cierto tiempo, con una temporada en servicios de retaguardia. 




Durante todo el año 1915, en los campos de batalla del frente occidental se sucedieron las acciones de desgaste, choques de los ejércitos en frentes de decenas de kilómetros que causaban numerosas bajas tanto en el propio bando como en el enemigo sin lograr alterar el equilibrio de la situación. Los franceses, reforzados con las tropas del Cuerpo Expedicionario Británico que habían ido aumentando sus efectivos de manera continuada, lanzaron en febrero bajo el mando del general Foch una ofensiva en Argonne —una zona boscosa cercana a la frontera entre Bélgica y Francia—, pero los alemanes lograron contener el ataque. A continuación, las fuerzas germanas se lanzaron a la ofensiva en abril en Yprès (Bélgica), sin conseguir tampoco modificar apenas la línea de frente. En esta acción emplearon gas de cloro contra las tropas francesas, con lo que abrieron el recurso a la guerra química a gran escala, en lo que fue otra de las mayores y más temidas innovaciones de este conflicto. 

El gas de cloro y otros agentes químicos que se utilizaron en el frente, como el fosgeno y el gas mostaza, causaban relativamente pocas bajas mortales (aproximadamente el 3 % de todas las de la guerra), pero tenían un gran poder para incapacitar temporalmente a los combatientes, ya que les causaban ceguera o asfixia. Además, resultaban un arma psicológica terrible, ya que ser gaseados era uno de los grandes temores de los soldados en primera línea de batalla. Para combatir los efectos del gas, inicialmente las tropas recurrieron a medidas improvisadas de protección, como respirar a través de un paño empapado con agua u orina, hasta que los ejércitos dispusieron de máscaras antigás repartidas de forma masiva por todo el frente. A pesar de que los aliados condenaron inicialmente el empleo alemán de los gases tóxicos como una práctica brutal, todos acabaron recurriendo a esta arma en distintas fases de la guerra.

Tratando de nuevo de romper el frente, los aliados lanzaron nuevas ofensivas en mayo, junio y septiembre de 1915 en las regiones de Champagne y de Artois, solo para estrellar sus fuerzas contra la solidez de las defensas alemanas. Las acciones costaban decenas de miles de bajas en ambos bandos y apenas lograban desplazar el frente unos pocos kilómetros en el mejor de los casos. En mayo, tras fracasar en su intento de obtener una victoria definitiva contra los alemanes en la localidad minera belga de Loos, el general John French fue cesado como comandante del Cuerpo Expedicionario Británico y sustituido por Douglas Haig. Pero ni los cambios en el mando ni los ataques que se sucedieron en el verano y el otoño lograron cambiar la situación: para desesperación de unos y otros, el frente occidental permanecía estabilizado al terminar el año 1915 y el mundo entraba en su segundo año de guerra.




[image: Fotografía de unos soldados británicos.]



Soldados británicos cegados tras ser atacados con gas.






Las campañas del frente oriental

En el frente oriental, donde todavía era posible la guerra de movimientos, las Potencias Centrales trataron de cobrarse la victoria que se les había escapado de forma tan frustrante en el occidental. La decisión de trasladar el peso principal de los combates a la lucha contra Rusia dividía en realidad a los más altos generales alemanes: Hindenburg y Ludendorff la defendían tras sus éxitos en este escenario en la campaña de 1914, mientras que Falkenhayn era reticente por el enorme potencial en población del Imperio zarista y por el riesgo de extender excesivamente las líneas propias en una invasión a la que los rusos podían responder retirándose en el interior de su inmenso territorio, como habían hecho ante la campaña de Napoleón en 1812. Finalmente se impuso la opción del tándem Hindenburg-Ludendorff, que contaba con el argumento adicional de que, sin la ayuda de Alemania, el Imperio austrohúngaro podía acabar desfondándose ante las fuerzas rusas, lo que habría resultado catastrófico.



El declive de la caballería

Al inicio de la Primera Guerra Mundial, todos los contendientes emplearon unidades de caballería, pero al final del conflicto era evidente que la era de la guerra a caballo en los campos de batalla tocaba a su fin, y que el siglo xx estaría protagonizado por la guerra mecanizada y los vehícu­los a motor. Aun así, el caballo se empleó extensamente en labores de transporte, reconocimiento y apoyo logístico. Su vulnerabilidad ante las ametralladoras y su inadecuación para la guerra de trincheras hicieron que en el frente occidental las unidades de caballería fueran desplazadas en acciones de choque por los carros de combate, pero en el frente oriental, en el Cáucaso y en Oriente Medio siguieron teniendo un papel destacado durante todo el conflicto. 



[image: Fotografía de una batalla]



Los británicos utilizaron a la Segunda División india de caballería en la batalla de Bazentin para enfrentarse a los alemanes durante la ofensiva del Somme en 1916.









Así pues, en mayo de 1915, los ejércitos alemanes comandados por Hindenburg y Ludendorff lanzaron la primera de sus tres ofensivas consecutivas de aquel año, en el sector de Gorlice-Tarnow, en Polonia. Obtuvieron éxitos muy notables frente a un ejército ruso peor pertrechado y abastecido y con graves problemas de organización y coordinación internas. Pero como habían predicho los cálcu­los más pesimistas, el Imperio zarista no se rindió. Los rusos sufrieron enormes pérdidas, entre ellas la totalidad de la Polonia rusa: Varsovia se rindió a los alemanes el 4 de agosto, y las tropas de Hindenburg se adentraron todavía más hacia el Este y tomaron Vilna (Lituania) en el frente de Curlandia. Para cuando finalizaron las campañas alemanas, en el otoño, los ejércitos zaristas habían retrocedido 800 kilómetros hacia el Este. En Petrogrado, el nombre que recibió San Petersburgo desde el comienzo del conflicto, la población comenzó a protestar contra la guerra, contra los generales y contra el zarismo —en especial contra la zarina Alejandra, de origen alemán, y contra el intrigante monje Rasputín, quien ejercía una inquietante influencia sobre la familia Románov. Mientras tanto, en el sur, los rusos también estaban cosechando sonoros fracasos contra los austrohúngaros y perdieron la totalidad de Galitzia. La ineptitud militar del zar Nicolás II y de buena parte de sus generales se hizo patente, pero el ejército ruso seguía en pie y ninguna de las derrotas encajadas por las fuerzas zaristas supuso la victoria decisiva que los alemanes estaban buscando desde el comienzo de la guerra. 

Las Potencias Centrales buscaron entonces mejorar sus opciones atrayendo a su bando a Bulgaria, que firmó una alianza con los alemanes, quienes le prometían el engrandecimiento territorial a costa de sus vecinos cuando se alcanzara la victoria. El rey Fernando I y su primer ministro Vasil Radoslavov trataban así de revertir las condiciones del Tratado de Bucarest, que había puesto fin a la guerra balcánica de 1913, y reconstruir la gran Bulgaria que había existido efímeramente en 1878, un reino ampliado a costa de territorios rumanos, serbios, macedonios, griegos y turcos. Con estas expectativas, Bulgaria entró en el conflicto en octubre de 1915 atacando a Serbia, que esta vez no pudo resistir el asalto combinado de los búlgaros y los austrohúngaros y alemanes a las órdenes del general Von Mackensen. Lo que quedaba del ejército serbio, encabezado por el sexagenario rey Pedro I, emprendió una épica retirada a Albania y parte de las tropas se trasladó a Salónica, en Grecia, para reforzar a los ejércitos griegos, británicos y franceses presentes en este importante puerto del Egeo. 

La caída de Belgrado y la eliminación de Serbia como rival fue un gran éxito para las Potencias Centrales, que por primera vez desde el comienzo de la guerra disponían de contigüidad territorial con su aliado, el Imperio otomano. En aquel momento podían aspirar a controlar toda la península balcánica y a afianzar su ataque contra los rusos en el Cáucaso y contra los ingleses en Mesopotamia, escenarios donde podía dirimirse en buena parte el curso que en adelante tomara el conflicto.


Nuevos beligerantes y nuevos escenarios

La entrada de Bulgaria en la guerra había compensado hasta cierto punto el cambio de bando que había realizado Italia unos meses atrás. La Italia del rey Víctor Manuel III y del primer ministro conservador Antonio Salandra se había declarado neutral el 3 de agosto de 1914, con los primeros cañonazos de la guerra, alegando que la Triple Alianza era de carácter defensivo y que la agresión de Austria-Hungría sobre Serbia no la obligaba, por tanto, a acudir en auxilio de Viena. La diplomacia aliada comenzó a cortejar entonces a Roma, ofreciéndole los territorios de población italiana que formaban parte del Imperio austrohúngaro como recompensa si Italia se sumaba a la causa franco-británica y rusa. Incorporar a esas poblaciones al Estado italiano era un viejo sueño de los irredentistas desde la conquista de la unidad nacional en 1870. Conocedores de esta oferta, los alemanes presionaron a los austrohúngaros para que entregaran los territorios del Trentino y Alto Adige a Italia con la esperanza de mantenerla en la neutralidad, pero para cuando Viena dio señales de estar dispuesta a ceder ya era demasiado tarde. 

Las negociaciones entre Italia por un lado y Gran Bretaña, Francia y Rusia por otro se concretaron en el Tratado de Londres el 26 de abril de 1915, por el que los italianos se comprometieron a declarar la guerra a los austrohúngaros en el plazo de un mes a cambio de los territorios irredentos y de otras zonas en la costa dálmata y Turquía. En aplicación de este acuerdo, el 4 de mayo Italia abandonó por completo la Triple Alianza y el día 23 declaró la guerra a Austria-Hungría. Al día siguiente sus tropas lanzaron un ataque cruzando la frontera común en los Alpes, aunque su avance se vio contenido muy pronto por la firme defensa austrohúngara. El frente se estabilizó en torno al estratégico río Isonzo, entre Eslovenia e Italia, cuya conquista habría permitido a los italianos penetrar en Europa Central, avanzando hacia el sur de Austria y también hacia Croacia y el corazón de los Balcanes. 

Durante los dos años siguientes el incompetente y autoritario general Luigi Cadorna dirigió las operaciones del ejército italiano. Lanzó oleadas sucesivas de ataques contra unas fuerzas austrohúngaras que resistieron firmemente y que causaron grandes bajas a los italianos —quienes, de hecho, sufrieron la mitad de sus pérdidas humanas en la guerra en este frente—. Se contabilizan hasta doce batallas del Isonzo, todas ellas terminadas en tablas y sin que ninguno de los contendientes lograra ventaja significativa alguna. De junio a diciembre de 1915 se sucedieron cuatro de estas batallas, un desastre en conjunto para los italianos; de marzo a noviembre de 1916 otras cinco, sin mejores resultados; de mayo a noviembre de 1917 tuvieron lugar las tres últimas acometidas, siendo la duodécima batalla del Isonzo (batalla de Caporetto) especialmente catastrófica para los italianos, como veremos.

Mientras tanto, los británicos estaban tratando de ejecutar una acción estratégica contra el Imperio otomano encaminada a tomar el control de los estrechos del Bósforo y los Dardanelos. Su objetivo era abrir la vía entre los imperios ruso y británico y forzar la caída de Constantinopla (Estambul), la capital otomana y ortodoxa que Londres había prometido a los rusos como recompensa por su alianza. La operación, iniciada en abril de 1915 e ideada por el primer lord del Almirantazgo, Winston Churchill, fue un desastre total. Se basó en un complejo desembarco anfibio anglo-ruso en la península de Galípoli, en los Dardanelos, con participación mayoritaria de soldados australianos y neozelandeses —estos últimos, conocidos popularmente como los kiwis— comandados por el general Hamilton. Los turcos presentaron mayor resistencia y mejor organización de lo esperado. A finales de año las fuerzas de la Entente dieron por concluida la campaña de los Dardanelos, por lo que evacuaron sus tropas sin haber alcanzado ninguno de sus objetivos. 

Para entonces, sin prever un revés de tal calibre, el primer ministro de Grecia, Eleftherios Venizelos, había accedido a implicar a su país en la guerra. Su primera acción fue permitir el desembarco en Salónica, en octubre de 1915, de tropas aliadas que debían ir en auxilio de Serbia que, como hemos visto, estaba a punto de sucumbir ante el ataque de los ejércitos búlgaros. Venizelos eligió un mal momento para comprometer a su país, que formalmente seguía siendo neutral, con las operaciones bélicas de la Entente: Serbia cayó muy pronto, entre octubre y noviembre de 1915, y el pequeño reino de Montenegro, que se había unido a la Entente, fue ocupado por los austríacos en enero del año siguiente. En una situación que se había vuelto adversa en muy poco tiempo, la guarnición aliada quedó retenida en Salónica sin una misión clara y en medio de un país dividido entre la tendencia favorable a los alemanes del rey Constantino y la pro Entente de Venizelos. 

Después de haber perdido el control de los Balcanes y de haber fracasado en el asalto a los Dardanelos, con los rusos batiéndose en retirada en Europa oriental y el frente occidental inmovilizado, para tratar de desequilibrar la guerra a su favor la Entente solo podía confiar en desgastar a las Potencias Centrales en acciones y escenarios periféricos. En el Cáucaso los rusos estaban combatiendo contra los turcos desde finales de 1914 y los enfrentamientos continuaron durante todo 1915. Mediante estas acciones en los territorios fronterizos habitados por los armenios súbditos del Imperio otomano, los rusos consiguieron controlar la fortaleza de Erzurum en febrero de 1916. En la guerra en el Cáucaso, la lucha de los turcos contra los ejércitos zaristas se mezcló con las matanzas de las propias fuerzas otomanas contra los armenios, cuya lealtad hacia el gobierno de los Jóvenes Turcos era muy cuestionada. Fue el inicio del genocidio armenio que tuvo lugar entre 1915 y 1923 y en cuyas acciones fueron deportados y masacrados entre 300 000 y 1,5 millones de civiles armenios, según diversas ­estimaciones. 



T.E. Lawrence y la rebelión árabe

La entrada del Imperio otomano en la guerra del lado de las Potencias Centrales proporcionó una oportunidad a los pueblos árabes para rebelarse contra Estambul y luchar por su independencia nacional. Los árabes eran el segundo grupo étnico más numeroso del imperio osmanlí, tras los turcos, y llevaban décadas impulsando la Nahda o renacimiento cultural, que reforzaba las señas de identidad propias, como la lengua, por oposición al imperio. En junio de 1916, el jerife de La Meca Husayn ibn Alí desencadenó la rebelión y se hizo nombrar rey de los árabes, contando con el respaldo británico para la creación de un gran Estado árabe independiente. Durante dos años, las tropas árabes se hicieron progresivamente con el control de los Santos Lugares del Islam (La Meca y Medina) y de toda la península arábiga, Jordania, Palestina y Siria, entrando en Damasco en 1918. Sin embargo, el efímero Estado árabe cedió ante el reparto de la zona en esferas de influencia acordado por británicos y franceses en 1916 por los Acuerdos Sykes-Picot, que dividieron Oriente Medio en dos zonas subordinadas a Londres y París. Para coordinar las acciones de los árabes según los objetivos del Imperio británico, en 1916 el gobierno de Londres envió al arqueólogo, escritor y oficial del Ejército británico Thomas Edward Lawrence, conocido como Lawrence de Arabia. Su participación en la rebelión árabe fue una aportación más en un escenario secundario de la Gran Guerra, pero la figura de T.E. Lawrence quedó asociada indeleblemente a los rasgos románticos de su misión, inmortalizada en su relato autobiográfico Los Siete Pilares de la Sabiduría (1926). 
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T. E. Lawrence en 1919.









En el otro confín del Imperio otomano los británicos trataban de sacar provecho a su desembarco en Mesopotamia y a la posibilidad de explotar los sentimientos de los pueblos árabes, sometidos al sultán de Estambul, contra los turcos. Al comienzo de la guerra el sultán osmanlí Mehmed V, como califa del Islam, había llamado a la unidad de los musulmanes en la yihad o guerra santa contra las fuerzas de la Entente, pero el efecto de esta llamada había sido más bien escaso. Preparando el futuro desmembramiento del Imperio turco, en abril de 1916 Londres y París firmaron secretamente los Acuerdos Sykes-Picot, como se denominaron a partir de los nombres de los negociadores británico y francés, respectivamente. En ellos se repartían los territorios no turcos del Imperio otomano en dos esferas de influencia: una francesa, que comprendía gran parte de la actual Siria y el Líbano, así como parte del actual territorio turco; y una inglesa, que incluía la mayor parte de Irak, Transjordania y Palestina. A Rusia se le entregaría Armenia, parte del Kurdistán y una salida al Mediterráneo por el mar Negro; y a Italia, varias islas frente a las costas de Turquía y algunos territorios en la península de Anatolia. Los acuerdos, naturalmente, solo podrían aplicarse si el Imperio otomano era derrotado, y para conseguirlo los británicos alentaron la rebelión árabe, que estalló en junio de 1916 encabezada por el jerife de La Meca Husayn ibn Alí. En apoyo de esta rebelión, las tropas británicas lucharon contra las otomanas en distintas áreas de Oriente Medio y consiguieron afianzar su control del Canal de Suez, así como lanzar una exitosa acción sobre Palestina en 1917.
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Zonas de influencia británica y francesa tras el Tratado Sykes-Picot.






Aunque Europa fue el principal escenario de la guerra, el conflicto se extendió por todo el mundo tanto por afectar a los imperios coloniales repartidos por las cuatro esquinas del globo como por implicar a potencias muy alejadas del Viejo Continente. La Entente utilizó desde el comienzo de la guerra su superioridad naval para interrumpir las comunicaciones de Alemania con sus posesiones coloniales de Ultramar, con lo que llevó la guerra a África y al Pacífico. En realidad, las colonias alemanas eran un conjunto de posesiones dispersas que el Segundo Reich, llegado más tarde que las demás potencias al reparto del mundo, había ido adquiriendo desde la década de 1880 allí donde otros no habían mostrado excesivo interés por extender su dominio, o donde imperios en retroceso como el español estaban en condiciones de transferir algunos enclaves muy alejados de Europa. No constituían una fuente reseñable de riquezas ni estaban especialmente defendidas desde el punto de vista militar, por lo que en general a los aliados no les costó mucho ir expulsando de ellas a los alemanes. Y en efecto, las tropas coloniales francesas y británicas se hicieron con el dominio de Togo y el Camerún alemán en África Central en sendas campañas militares, breves y de pequeña magnitud, entre 1914 y 1916. Al sur, las tropas del dominio británico de la Unión Sudafricana tomaron el África Sudoccidental Alemana, la actual Namibia. Solo en el África Oriental Alemana, en el territorio de Tanganika (actual Tanzania), se encontraron los aliados con una resistencia ­notable, encabezada por el comandante Paul von Lettow-­Vorbeck, que logró mantener a raya a los británicos hasta el final del conflicto. 



La Gran Guerra y los orígenes del conflicto árabe-israelí

Durante la guerra, los aliados trataron de erosionar al Imperio otomano con promesas a varias poblaciones descontentas con el dominio de Estambul. Entre los apoyos que movilizaron se incluía el del movimiento sionista, que propugnaba la conversión del territorio otomano de Palestina, habitado mayoritariamente por árabes cristianos y musulmanes, así como una minoría judía, en la base de un Estado judío que atrajera a la diáspora repartida por el mundo. Al estallar la guerra, el primer ministro del Reino Unido David Lloyd George y su secretario de Exteriores, Arthur Balfour, iniciaron un acercamiento al movimiento sionista, que podía ser útil además para estimular el apoyo de EE.UU. al esfuerzo bélico británico. Como resultado, se proclamó el 2 de noviembre de 1917 la Declaración Balfour, por la que el Reino Unido se declaraba favorable a los planes sionistas de creación de un hogar nacional judío en Palestina.

Esta declaración contradecía, sin embargo, otras dos iniciativas británicas que afectaban al futuro de la región. Entre julio de 1915 y enero de 1916 el alto comisario británico en El Cairo, Henry McMahon, intercambió con el jerife de La Meca Husayn ibn Alí diez cartas para preparar la rebelión árabe contra el Imperio otomano, a cambio del reconocimiento de un Estado árabe en la región. Al mismo tiempo, británicos y franceses negociaban los Acuerdos Sykes-Picot, firmados en mayo de 1916, por los que Londres y París se repartían los territorios no turcos del Imperio otomano en sendas esferas de influencia. 

Tras la derrota otomana en la guerra, Palestina quedó convertida oficialmente en 1920 en un Mandato de la Sociedad de Naciones bajo el control del Reino Unido. Tras décadas de intensa emigración judía a Palestina, que encontró una fuerte oposición entre la población árabe, Naciones Unidas propuso en 1947 un plan de partición rechazado por ambas partes. En mayo de 1948 Londres puso fin a su mandato y abandonó la región, donde se proclamó el Estado de Israel enfrentado a sus vecinos árabes en la primera de una serie de guerras y conflictos que se prolongan hasta nuestros días. 




En el Pacífico central, en 1915 los japoneses ocuparon los archipiélagos de las Islas Marianas, Carolinas y Marshall, todas ellas colonias alemanas. En noviembre de 1914 también habían ocupado el puerto chino de Qingdao, capital de la concesión alemana de Jiaozhou. Fue el botín que se cobró el Imperio japonés a cambio de entrar en la guerra del lado de los aliados, lo que les permitió avanzar en su expansionismo sobre China. En enero de 1915, el gobierno japonés dio un paso más y envió al gobierno de la República de China las Veintiuna Exigencias, una lista de imposiciones que ampliaban la subordinación china respecto a Japón, y que Pekín tuvo que aceptar, tras negociar la limitación de sus términos más gravosos, en mayo de 1915. Los australianos y neozelandeses, habitantes igualmente de dominios del Imperio Británico, se hicieron con las posesiones alemanas en el Pacífico sur entre agosto y octubre de 1914, controlando con facilidad los archipiélagos de Samoa, las islas Salomón y las Bismarck, así como Papúa.



Las tropas coloniales

La participación de tropas procedentes de las colonias británicas y francesas en los distintos frentes bélicos es uno de los rasgos que más claramente indica el carácter de conflicto global que tuvo la Primera Guerra Mundial. Al comienzo de la guerra, los británicos movilizaron al ejército indio, que aportó 1,5 millones de soldados, empleados principalmente en la lucha contra el Imperio otomano en Oriente Medio. Durante la guerra recurrieron además a voluntarios procedentes de los dominios de Nueva Zelanda, Australia, Canadá y Sudáfrica, así como de colonias como Jamaica, Kenia o las Antillas Británicas. Para los campos de batalla de Europa, los franceses movilizaron a cerca de medio millón de soldados africanos, la mayoría procedentes de la colonia del Senegal, así como de Argelia, Túnez, Marruecos, Madagascar y Somalia.

El recurso de las tropas coloniales generó numerosas controversias en la época y sus efectos continúan siendo debatidos hoy en día. La propaganda alemana presentó a los soldados africanos como salvajes sedientos de sangre y predijo que acabarían utilizando las artes de la guerra moderna aprendidas en Europa para volverse contra sus metrópolis. La propaganda francesa afirmaba que la solidaridad de las armas reforzaría los vínculos de Francia con sus colonias. Los prejuicios raciales, que explican la reticencia británica a emplear estas tropas en Europa, dificultaban la integración, la camaradería con los soldados europeos y el trato dentro de los ejércitos, que nunca fue igualitario. Las tropas coloniales fueron empleadas como fuerzas de choque y en labores especialmente peligrosas en el frente occidental, donde se ha estimado que un soldado del África occi­dental tenía una probabilidad 2,5 veces mayor de morir en el frente que un soldado de infantería francés.

La experiencia de la guerra tuvo un tremendo impacto en los combatientes coloniales y, a su retorno, en sus sociedades de origen. Para unos, destruyó para siempre el prestigio de la civilización europea y su supuesta superioridad moral, lo que reforzó los movimientos identitarios y de autodeterminación que llevarían al desmantelamiento de los imperios coloniales. Para otros, en cambio, aumentó la admiración hacia las metrópolis y reforzó los sentimientos de lealtad hacia las mismas. 





La guerra en el mar: Jutlandia 1916

El mayor combate naval de toda la guerra tuvo lugar frente a la península de Jutlandia (en Dinamarca), en el mar del Norte, y enfrentó durante unas pocas horas de los días 31 de mayo y 1 de junio de 1916 a la Gran Flota británica −al mando del almirante John Jellicoe− con la Flota de Alta Mar alemana −comandada por el vicealmirante Reinhard Scheer−. En la batalla de Jutlandia participaron 150 barcos ingleses y 100 alemanes. Las minas y los submarinos habían inmovilizado las flotas de guerra durante dos años, lo que hizo en gran medida inútiles los costosos planes de construcción aprobados durante los años previos al conflicto. 

Cuando por fin se produjo el enfrentamiento, tampoco resultó decisivo. Los navíos intercambiaron disparos en la distancia y entre la niebla, y los alemanes lograron hundir 14 naves británicas y causar 6000 muertes al enemigo al coste de perder 11 barcos y 2500 vidas propias. Al atardecer del día 1 y sin conseguir romper la línea británica, Scheer replegó la flota hacia sus puertos en Alemania, de donde no se atreverían a volver a salir durante el resto de la guerra. Aunque Jellicoe fue criticado por haber dejado escapar la ocasión de aplastar a la Armada Imperial Alemana, que se atribuyó una victoria táctica, el combate dejó intacta la superioridad naval británica y fue un éxito estratégico para el Reino Unido. 
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El SMS Seydlitz, crucero de batalla alemán, en una fotografía
del 6 de junio de 1916, durante la batalla de Jutlandia.









Las batallas de Verdún y el Somme

En diciembre de 1915 Francia, el Reino Unido, Rusia e Italia acordaron en la Conferencia de Chantilly, a 40 kilómetros al norte de París, coordinar sus esfuerzos contra las Potencias Centrales lanzando ofensivas simultáneas en el frente occidental, el italiano y el ruso, con la esperanza de obligar al enemigo a dispersar sus fuerzas y así vencerlo de forma completa en alguno de los frentes. En gran medida, las acciones de 1916 correspondieron al esquema allí planteado, con dos grandes batallas, las mayores y más cruentas de la guerra hasta entonces, en el frente occidental —Verdún y el Somme—, una gran ofensiva en el oriental ejecutada fulgurantemente por los rusos, y la reedición de los combates en la línea del Isonzo por los italianos. 1916 fue por tanto un año de grandes batallas, pero en ninguna de ellas se alcanzó la victoria definitiva que todos anhelaban. 

En el frente occidental la iniciativa la tomó ­Falkenhayn, quien eligió lanzar el ataque de los ejércitos alemanes sobre la fortaleza francesa de Verdún, a orillas del río Mosa, un punto de escaso valor estratégico, pero de alto significado simbólico para los franceses, que estaban dispuestos a defender la posición a cualquier precio. Es lo que buscaba Falkenhayn, quien en sus campañas en el frente oriental del año anterior había madurado su concepción de la guerra de desgaste, en la que el objetivo es causar tantas bajas al enemigo que finalmente este se vea obligado a capitular. El ataque se inició el 21 de febrero de 1916 con un bombardeo masivo en el que más de mil cañones alemanes lanzaron dos millones de proyectiles sobre las líneas francesas. A continuación, vino el avance de la infantería y la toma del fuerte de Douaumont, un golpe psicológico de gran efecto. La resistencia francesa, sin embargo, fue feroz: el general Pétain, encargado de la defensa de Verdún, echó mano de todos los recursos disponibles y logró mantener la fortaleza en manos francesas en una gesta de rasgos épicos. La Vía Sagrada (Voie Sacrée), la principal carretera que unía Verdún con la retaguardia, se convirtió en una arteria de enorme valor estratégico que los franceses defendieron a ultranza para garantizar el tránsito diario de 3500 camiones cargados de municiones, suministros y hombres.

En el balance final, en Verdún los alemanes causaron a los franceses una enorme cantidad de bajas, pero al precio de encajar un coste también altísimo en sus propias filas, equivalente a los daños causados, por lo que la batalla, que fue la más larga de la guerra (se prolongó desde febrero hasta diciembre de 1916) y la segunda más sangrienta, fue un desastre para ambos bandos —pero sobre todo para los alemanes, que habían contado con la ventaja de la iniciativa—. En Verdún dejaron la vida alrededor de 250 000 combatientes y fueron heridos cerca de medio millón, víctimas de los lanzallamas, el gas y el fuego de artillería. Los franceses salieron victoriosos, pero profundamente debilitados. En cuanto a Falkenhayn, fue destituido y relevado por Hindenburg y Ludendorff al frente del Estado Mayor.

Para aliviar la tremenda presión alemana sobre Verdún, y tal como habían acordado en Chantilly, el 1 de julio de 1916 los ejércitos franceses y británicos abrieron un segundo frente atacando a los alemanes en la zona del río Somme. La artillería aliada comenzó el ataque lanzando durante la semana previa 1,5 millones de proyectiles contra su enemigo. A lo largo de decenas de kilómetros, el terreno entre las dos líneas de combatientes quedó convertido en un paisaje irreal de cráteres, en el que las intensas lluvias del comienzo del verano crearon un barrizal que obstaculizaba enormemente el avance de hombres y vehícu­los. Los alemanes resistieron con firmeza en unas líneas que habían fortificado a conciencia, y lanzaron contraataques de enorme efectividad. Para tratar de romper las líneas del enemigo, los británicos utilizaron por primera vez carros de combate o tanques, cuyo discreto rendimiento inicial no hacía vaticinar el brillante recorrido que alcanzaría este tipo de vehícu­lo en batallas posteriores. En septiembre, los británicos lanzaron nuevos ataques masivos de artillería, pero sin lograr victorias claras. En noviembre, para cuando se dio por concluida la batalla, los alemanes habían retrocedido 10 kilómetros respecto a sus posiciones iniciales, lo que permitió al general británico Douglas Haig, que había dirigido aquel desastre, considerar el resultado como una victoria aliada.

En realidad, en la batalla del Somme los aliados habían fracasado en sus objetivos y se habían visto envueltos en una prolongada acción de desgaste en la que los dos bandos se desangraron sin lograr mover apenas las posiciones y sin alcanzar ningún resultado concluyente. La batalla se prolongó hasta noviembre de 1916 y fue la más sangrienta de toda la guerra: costó 600 000 bajas a británicos y franceses, entre ellas 146 000 muertos, y 400 000 a los alemanes, que contaron 160 000 muertos. Especialmente recordada fue la desastrosa primera jornada de los combates, en la que el ejército británico cosechó su mayor catástrofe en un solo día, 20 000 muertos y 40 000 heridos. El Somme quedó para la posteridad como el arquetipo del sacrificio inútil, una matanza sin objeto dirigida por oficiales incompetentes con un coste insoportable de vidas humanas.


La ofensiva Brusílov

Mientras tanto, en el frente oriental los rusos cumplieron con lo que les correspondía según lo acordado en la Conferencia de Chantilly. Todo empezó el 18 de marzo de 1916, cuando pusieron en marcha una ofensiva en la Rusia Blanca —Bielorrusia—, con el objetivo de avanzar hasta Vilna, en Lituania. La acción estuvo mal planeada y peor ejecutada, y se saldó con un sonoro fracaso que erosionó un poco más lo que quedaba del prestigio militar del zar y de sus generales. A pesar de todo, los rusos lograron organizar una segunda operación mucho más exitosa, que debía aliviar la presión de los ejércitos austrohúngaros sobre el frente italiano. 

Esta segunda ofensiva fue ejecutada brillantemente por el general Alexéi Brusílov, quien el 4 junio de 1916 lanzó un ataque en cuatro frentes diferentes en la región de Galitzia. La cuidada planificación del ataque, que consiguió su objetivo de obligar al enemigo a dispersar sus tropas para atender los distintos sectores en juego, y el factor sorpresa, desconcertaron a los austrohúngaros, que retrocedieron casi 100 kilómetros —por no hablar de los cerca de 350 000 soldados que cayeron presos de los rusos—. Brusílov continuó su ofensiva en el mes de julio y solo el envío de tropas de refuerzo por parte de los alemanes impidió que el desastre para las tropas austríacas fuera mayor. Lo que no se recuperaría fue el prestigio ni la cohesión interna de los ejércitos de la monarquía de los Habsburgo: las acciones del verano de 1916 marcaron un punto de inflexión en la capacidad y voluntad de resistencia militar del viejo Imperio. La propia dirección de la guerra por parte de los generales austrohúngaros fue puesta bajo la dirección del tándem Hindenburg-Ludendorff, que implantaron por primera vez desde el inicio del conflicto una auténtica coordinación entre los ejércitos austríaco y alemán.

Con todo, el balance de la ofensiva no fue totalmente positivo para los rusos. Brusílov detuvo sus avances en el mes de agosto ante los previsibles problemas de abastecimiento de sus tropas y el agotamiento de sus hombres. La propia acción había causado una altísima cifra de bajas entre las fuerzas rusas —cerca de medio millón—, lo que aumentó el descontento que ya existía entre las tropas respecto a la dirección de la guerra por parte de generales insensibles al sufrimiento del soldado. Entre tanto, la situación económica y social en Rusia no hacía más que empeorar y el prestigio de su clase dirigente continuaba cayendo en picado. La ofensiva Brusílov, en fin, no había logrado la capitulación de Viena ni había resultado decisiva en ningún modo, aunque había sacado el frente oriental de su estancamiento y había infligido severos daños a las Potencias Centrales. Además, también tuvo un efecto no previsto que reforzó, sobre el papel, la posición de la Entente: la entrada de Rumanía en la guerra.

Rumanía era el último país de los Balcanes que permanecía neutral, dividida entre las simpatías de los partidos políticos y la opinión pública hacia la Entente y la inclinación del rey Carlos I hacia las Potencias Centrales. Finalmente, la diplomacia aliada logró atraerse al gobierno rumano con la promesa de entregarle el territorio de Transilvania, una extensa provincia austrohúngara de población mayoritariamente rumana, una vez que hubieran derrotado a los húngaros. El arreglo quedó sellado en el Tratado de Bucarest de 1916. A pesar de que rumanos y rusos, que habían sido enemigos en el pasado reciente, desconfiaban los unos de los otros, los éxitos de Brusílov influyeron en Bucarest, que se decidió a declarar la guerra a Austria-Hungría y Alemania el 27 de agosto de 1916. Rumanía aportaba un ejército considerable y la apertura de un nuevo frente contra el maltrecho imperio de los Habsburgo, pero el ataque combinado de las fuerzas alemanas, búlgaras y turcas comandadas por Falkenhayn resultó excesivo para los rumanos. Las tropas de las Potencias Centrales contuvieron el ataque rumano en Transilvania y lanzaron un contraataque a la vez que avanzaban desde Bulgaria por la frontera del Danubio en dirección a Bucarest, que capituló el 6 de diciembre. 

Entre tanto, la Gran Guerra afectó de múltiples formas a los países que permanecieron neutrales, como España, Suiza, los Países Bajos, Islandia, Dinamarca, Noruega y Suecia en Europa, o casi toda América Latina, salvo Brasil y algunas repúblicas de Centroamérica y el Caribe, participantes nominales. Los neutrales exportaron productos agrícolas e industriales a los beligerantes, ofrecieron un lugar seguro a los refugiados, y se vieron envueltos en la diplomacia, el espionaje y las intrigas de los contendientes.

En España la neutralidad trajo una breve prosperidad económica, junto con subidas de precios, y permitió que el rey Alfonso XIII creara la Oficina Pro Cautivos, una iniciativa humanitaria que proporcionaba a los familiares información sobre sus parientes militares y civiles en zonas de guerra.

Pero regresemos a 1916. Al finalizar el año, cada bando se había anotado éxitos y fracasos que se contrarrestaban y que impedían atisbar un final cercano. Entre tanto, lo único cierto para los hombres movilizados y para la población civil era el tremendo sufrimiento de dos años y medio de guerra y una cifra de muertos, heridos y prisioneros que las peores pesadillas del año 1914 no alcanzaban a esbozar. La gran prueba llegaría en 1917, un año de sacrificio extremo para los combatientes y en el que la Historia tomó un curso inesperado que transformó profundamente los términos del conflicto y el futuro de la Humanidad.







Un año crítico: el desgaste de los contendientes

~ 1917 ~


El año 1917 imprimió un giro dramático al curso de la guerra. Entre los meses de marzo y abril, el equilibrio entre los dos bandos se modificó sustancialmente en unas pocas semanas con dos hechos que cambiarían la historia del siglo XX: la revolución en Rusia y la entrada de Estados Unidos en la guerra. Pero para las poblaciones de los países beligerantes, la entrada en el año 1917 significaba, más allá de los giros de la política internacional, que la guerra que todos habían previsto corta rebasaba ya los dos años de duración sin que nadie supiera cómo ponerle fin. 1917 fue el año del cansancio de la guerra en los frentes y en la retaguardia, el momento en que la voluntad de resistencia se resquebrajó por doquier y en que los gobiernos, que estaban llevando a sus pueblos al límite, echaron mano de recursos extraordinarios para mantener la cohesión de sus sociedades y la moral del combate. También fue un tiempo en que parecían tener más sentido que nunca las iniciativas de paz y las llamadas a abandonar las armas que se venían produciendo desde el comienzo de la guerra. Por primera vez desde 1914, estas iniciativas no fueron solamente débiles voces inaudibles en el fragor de los combates, sino que encontraron también eco en los gobiernos de algunos de los contendientes. 

El cansancio de la guerra era palpable entre la población civil, cuya vida se había visto radicalmente alterada. Esto era especialmente cierto para las poblaciones que vivían bajo la ocupación de un ejército enemigo, como ocurría en Bélgica y el norte de Francia, en amplias extensiones de Polonia y de los Balcanes, en el norte de Italia o en el Cáucaso. También lo era en las ciudades y pueblos cercanos a los frentes de batalla, que podían ser alcanzadas en cualquier momento por un movimiento de los combatientes, que sufrían los efectos de los bombardeos y que proporcionaban la base logística más inmediata de los ejércitos. Ni siquiera las retaguardias quedaban a salvo, ya que se veían afectadas por el racionamiento, la censura y la economía de guerra. Algunas ciudades fueron bombardeadas por la aviación alemana, como Lieja en agosto de 1914, París en septiembre del mismo año o Londres entre 1915 y 1917. Se trató de ataques relativamente poco destructivos, que empleaban aeroplanos o dirigibles (como los zeppelines) y que serían rebasados con creces por los bombardeos estratégicos de la Segunda Guerra Mundial. Pero a pesar de ello su impacto psicológico sobre los civiles no puede minusvalorarse.

A finales de 1916, el malestar de las poblaciones y las críticas a los gobiernos y los Estados mayores era ya evidente y se alimentaba de la inutilidad de los esfuerzos militares, la acumulación de muertos y heridos, la caída del poder adquisitivo, las restricciones de las libertades públicas impuestas por muchos gobiernos —en especial los límites a la libertad de prensa y la propaganda bélica— y el dirigismo económico estatal. La moral de los civiles empezaba a flaquear, sobre todo al prolongarse los sacrificios cotidianos, el desabastecimiento y el empeoramiento de las condiciones de vida. Las protestas contra la continuación de la guerra se extendieron, propagadas por pacifistas sinceros, pero también por los agentes enemigos infiltrados en cada bando. 

La unidad interna de los beligerantes comenzó a tambalearse. En Rusia, las críticas al zar y su entorno de generales más o menos incompetentes no habían cesado desde el comienzo del conflicto. En Austria-Hungría, la frágil cohesión entre las múltiples nacionalidades del imperio se erosionó al ritmo de las derrotas militares y debido al esfuerzo sostenido que se pedía a pueblos como los checos, los rutenos o los polacos del imperio, cada vez menos interesados en el destino de la monarquía dual. En todos los países hubo brotes espontáneos de protestas populares por la subida de los precios, la escasez de alimentos o el reclutamiento obligatorio de soldados para el frente. En Alemania estallaron en 1918 las primeras huelgas obreras, encabezadas por socialdemócratas de izquierda y por los líderes de la Liga Espartaquista, revolucionaria y marxista. El gobierno inglés tuvo que enfrentarse al quebradero de cabeza adicional de la cuestión irlandesa, que le estalló entre las manos cuando los independentistas se alzaron en armas contra Londres el 24 de abril de 1916. El gobierno logró aplacar temporalmente este Alzamiento de Pascua mediante una brutal represión (la Pascua Sangrienta) y el conflicto quedó congelado hasta que, concluida la guerra, los nacionalistas irlandeses lo reactivaron y consiguieron en 1921 la independencia de Irlanda.

También entre los soldados el cansancio de la guerra se hacía patente de mil formas. Las deserciones aumentaron a partir de 1916. Al año siguiente, los soldados se amotinaron contra los oficiales en varios frentes, y la desafección de las tropas hacia los mandos se extendió en todos los ejércitos. Los oficiales emplearon medios expeditivos para mantener la disciplina, aunque hubo distintos grados de dureza. El general italiano Luigi Cadorna destacó por su brutalidad: tras cosechar sonoros fracasos en la primera batalla del Isonzo de 1915, que se debían a errores tácticos e incompetencia de los oficiales, echó la culpa a la falta de disciplina de los soldados y ordenó ejecuciones selectivas para acabar con la presunta cobardía entre sus tropas. Cadorna también dispuso que los soldados italianos ametrallaran sus propias trincheras para obligar a sus camaradas a salir y lanzarse al ataque si se encontraban paralizados por el miedo. El general Pétain se ganó en cambio la estima de las tropas por su moderación en el castigo a los insubordinados —aunque su autolimitación les pareció una muestra de debilidad a algunos generales—, la adopción de medidas «humanas» que mitigaban el sufrimiento de los soldados y su renuencia a implicar a los poilus —como se conocía a los soldados de infantería franceses que combatieron en la Primera Guerra Mundial— en misiones suicidas o riesgos innecesarios.


Llamamientos a la paz

Quienes se oponían a la guerra trataron de hacer oír su voz desde distintas posiciones filosóficas, religiosas y políticas. Del 5 al 8 de septiembre de 1915, treinta y ocho representantes de los sectores más izquierdistas del socialismo europeo —entre los que se encontraban los rusos Lenin, Trotsky, Zinóviev y Axelrod, así como líderes alemanes, holandeses, franceses, italianos, polacos y suizos— se reunieron en la Conferencia de Zimmerwald (Suiza) y reclamaron una «paz sin anexiones y sin indemnizaciones». Al año siguiente, del 24 al 30 de abril de 1916, se congregaron 43 delegados socialistas de diez países en la Conferencia de Kienthal (Suiza) para fortalecer el frente internacionalista obrero «contra la guerra imperialista». En julio de 1917, los socialdemócratas alemanes lograron que el Reichstag (el parlamento alemán) aprobara una resolución de paz que pedía el entendimiento y la reconciliación entre los pueblos y la paz sin anexiones ni medidas de coerción, pero los demás partidos socialistas europeos no dieron crédito a un partido que llevaba tres años apoyando la guerra del káiser Guillermo II.



La guerra en la retaguardia: la economía de guerra

La prolongación de la guerra hizo que cada mes que se alargaba el conflicto empeoraran un poco más las condiciones de vida de la población civil. Desde el comienzo se hicieron notar los efectos del racionamiento de alimentos y de combustibles como el carbón, de modo que hacer cola para recoger la ración asignada pasó a ser una actividad incorporada a la rutina de los europeos de cualquier edad. La intervención de los precios por parte de los gobiernos y la escasez generalizada tuvieron el efecto no buscado de estimular el mercado negro, en el que se vendían todo tipo de productos a importes muy elevados. La guerra elevó también los impuestos y disparó la inflación, lo que acabó con los ahorros de decenas de millones de europeos, en especial de las amplias clases medias que habían disfrutado de una sólida posición económica antes de 1914.

En los Imperios Centrales la escasez fue más profunda porque el bloqueo naval británico imposibilitaba importar productos de ultramar y de otros mercados. La población sufrió los efectos con más dureza que entre los aliados y desde 1916 estaba claramente subalimentada. 

Además, a partir de entonces empezaron a producirse situaciones de verdadera hambre tanto en Hungría como en Austria y Alemania. La mala cosecha de 1916 y el durísimo invierno de 1916-1917 (conocido como el «invierno de los nabos», puesto que estos tubércu­los sustituyeron a la patata en la dieta) empeoraron la situación. Pronto se intentaron compensar las carencias a través del uso de sustitutos y sucedáneos, como la achicoria en lugar de café, o el «pan de guerra» (o K-Brot, hecho a base de patata mezclada con diversos cereales) en lugar del pan de trigo o centeno, pero estas medidas no fueron suficientes para enriquecer la dieta de forma significativa. 




Mientras tanto, desde el Vaticano el papa Benedicto XV trató de mediar entre los bandos con diversas iniciativas de paz en 1916 y 1917. El 1 de agosto de 1917 publicó además un llamamiento a la paz general y ofreció la mediación de la Santa Sede entre las grandes potencias para alcanzar una paz basada en el derecho, el desarme, el arbitraje internacional, la libre navegación en los mares, la renuncia a las indemnizaciones de guerra, la evacuación de los territorios ocupados, la autodeterminación y la reconciliación de los pueblos. Los británicos, austrohúngaros y búlgaros acogieron bien la propuesta, pero la rechazaron franceses y alemanes, además del presidente Wilson, que tenía su propio proyecto para la paz. En realidad, los gobiernos de Francia, Gran Bretaña y Alemania estaban más interesados en ganar la guerra que en buscar una paz equilibrada o dejar la partida en tablas; en caso contrario, ¿cómo habrían podido explicar a sus pueblos el sentido de tanto sacrificio? Por su parte, el Imperio austrohúngaro estaba en una situación tan desesperada al morir el emperador Francisco José en noviembre de 1916 que su sucesor, Carlos I, inició de inmediato contactos secretos con Francia para negociar la paz. Al mes siguiente el presidente Wilson, preocupado por los efectos de la guerra submarina sobre el comercio estadounidense, se ofreció como mediador entre las Potencias Centrales y la Entente, pero la propuesta fracasó de nuevo ante el desinterés de los segundos y la calcu­lada ambigüedad de Alemania, cuyos objetivos de guerra eran tan ambiciosos que el canciller Bethmann-Hollweg no se atrevió a confesarlos abiertamente a los americanos.


Las ofensivas de la primavera de 1917

En el frente occidental los combates se reanudaron en la primavera de 1917. Los alemanes estaban bien parapetados tras sus nuevas posiciones, que habían establecido retrocediendo 40 kilómetros hasta una línea bien defendible (la «línea Hindenburg»), y permanecían a la espera de que la guerra submarina total que habían declarado a comienzos de año obligara a los ingleses a rendirse, lo que habría desfondado la capacidad de aguante de Francia. La nueva línea estaba fortificada con un impresionante dispositivo de fortalezas de hormigón, nidos de ametralladora y alambre de espino que debían hacerla invulnerable. Los franceses, comandados ahora por el general Nivelle, que había sustituido a Joffre el otoño anterior, y los británicos, estaban decididos a lanzarse a la ofensiva y confiaron en su capacidad de abrir una brecha utilizando una gran concentración de fuego de artillería seguida del avance de la infantería y de los tanques, que ya habían mostrado sus posibilidades en la batalla del Somme. 



Ases de la aviación

Los combates aéreos generaron la rivalidad entre los pilotos por ver quién se cobraba más victorias derribando los aviones enemigos o poniéndolos fuera de combate. Cada ejército documentaba con mayor o menor rigor las victorias propias, y se comenzó a llamar «as de la aviación» a los pilotos que más destacaban en estas acciones. 

La clasificación en esta peculiar competición la encabezó el mítico aviador alemán Manfred von Richthofen, conocido como El Barón Rojo, con 80 victorias. Le siguieron el francés René Fonck (el primero en ser denominado «as») con 75 victorias, el británico Edward Mannock con 73, y el canadiense Billy Bishop con 72. Un total de 188 pilotos están considerados hoy «ases de la aviación» de la Primera Guerra Mundial, al contar con más de 20 victorias acreditadas. 
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Manfred von Richthofen, el mítico Barón Rojo.









La esperada acción combinada anglo-francesa en la región de Champagne comenzó el 9 de abril de 1917 con un ataque británico entre Arras y Vimy, al que le siguió el ataque francés sobre la zona cercana al río Aisne en el Chemin des Dames, entre Soissons y Reims. La llamada «ofensiva Nivelle» fue un sangriento fracaso que costó 130 000 bajas a los franceses y una cifra algo menor a los alemanes. Aterrados por la idea de ser conducidos a una muerte segura y absurda, los soldados franceses se negaron a obedecer las órdenes de sus superiores. Nivelle fue destituido fulminantemente. Le sustituyó el cauto general Pétain, mucho más reacio a embarcar a las tropas en grandes ofensivas que pudieran provocar la pérdida de vidas humanas. Pétain supo restablecer la disciplina con escasas medidas y humanizando las condiciones de los soldados, mientras optaba por una estrategia defensiva en espera de que la entrada de Estados Unidos en la guerra desequilibrara la balanza a favor de la Entente.

Con el frente occidental paralizado, los escenarios periféricos de la guerra continuaron extendiéndose y sumando combatientes. En Oriente Medio las tropas británicas que apoyaban la revuelta árabe lograron entrar en Bagdad en marzo de 1917, hacerse con el puerto de Áqaba, en el mar Rojo, en julio, y conquistar Jerusalén en diciembre, lo que el primer ministro David Lloyd George denominó un «regalo de Navidad» para el pueblo británico. A lo largo de 1918 completarían la conquista de Siria y Palestina, con lo que obligaron a los turcos a pedir un armisticio en octubre. En el escenario balcánico, también Grecia entró en guerra finalmente del lado de la Entente en julio de 1917, presionada tanto por los franceses como por los británicos, que ocuparon el país y depusieron al rey Constantino. China también declaró la guerra a las Potencias Centrales, aunque no participó activamente en la contienda.


Estados Unidos entra en la guerra

Desde finales de 1916, el Alto Estado Mayor alemán vio claro que el frente occidental estaba estancado y que solo la guerra naval podría hacer mella en la Entente. Desafiar el poderío de la Royal Navy era algo que había quedado descartado tras la batalla de Jutlandia, pero con los submarinos se podía intentar vencer la guerra con ataques lanzados bajo la superficie del mar. Desde el comienzo del conflicto, el comercio entre el Reino Unido y Estados Unidos había aumentado mucho, mientras que los alemanes sufrían las consecuencias del bloqueo británico que hundió al Reich en la escasez. Para el Alto Estado Mayor alemán, la guerra submarina podía ser la clave para dar la vuelta a la situación, ya que se podrían cortar los suministros de las Islas Británicas y obligar a Londres a capitular. La Marina de Guerra alemana (Kriegsmarine) estaba en condiciones de afrontar el reto porque había aumentado sus 54 submarinos de 1916 hasta contar con 108 en enero del año siguiente y con 129 en el mes de junio.

Sin embargo, se trataba de una apuesta arriesgada porque hundir todo barco mercante de cualquier nacionalidad que navegara hacia las costas británicas conllevaría destruir también barcos estadounidenses. Era previsible que, si los hundimientos se sucedían, Estados Unidos no se limitaría a protestar como en 1915 —tras el hundimiento del Lusitania—, sino que muy probablemente también le declarara la guerra a Alemania. Además, la guerra submarina, que conllevaba el hundimiento de buques civiles y la muerte de pasajeros inocentes, en especial mujeres y niños, no solo estaba considerada una práctica inhumana que contravenía cualquier principio de la civilización, sino que chocaba frontalmente contra las normas del derecho internacional marítimo. Tener que vérselas con un nuevo —y poderoso— enemigo era por tanto una posibilidad real, pero los alemanes confiaban en que, para cuando los estadounidenses hubieran podido movilizar y poner en suelo europeo unas fuerzas significativas, los británicos ya se habrían rendido. La Marina de Guerra alemana calcu­ló matemáticamente que si conseguían hundir 600 000 toneladas de barcos británicos al mes, Gran Bretaña perdería la mitad de su flota en medio año, con lo que se quedarían sin trigo, carne y carbón; lo que a su vez provocaría que la población se enfrentara a su gobierno y que este se viera obligado a capitular. La Armada, los generales y la derecha política presionaron a favor de la guerra submarina sin límites, mientras que los diplomáticos, los socialdemócratas y el canciller Bethmann-­Hollweg se oponían o vacilaban.

A comienzos de 1917 el fracaso de la mediación de paz de Wilson, los daños del bloqueo británico —que estaba matando literalmente de hambre a la población alemana— y la falta de alternativas para tratar de ganar la guerra decidieron la cuestión. El 31 de enero Alemania anunció la entrada en vigor desde el día siguiente de la guerra submarina ilimitada en una «zona de guerra» que estableció alrededor de las Islas Británicas y Francia, por lo que empezó a hundir a todo barco que se dirigiera a cualquiera de los dos países. El tonelaje que mes tras mes enviaron a pique los germanos se ajustó con exactitud a los objetivos marcados por los expertos militares alemanes, pero en cuanto a los efectos de dicha guerra submarina sobre la sociedad británica, los cálcu­los simplemente resultaron erróneos. Los británicos demostraron una capacidad de organización y de sacrificio mayor de lo esperado. Bajo el liderazgo del popular y enérgico David Lloyd George, que había sucedido a Asquith como primer ministro, el país hizo frente al desabastecimiento con disciplina. Los británicos, además, aprendieron pronto a reducir los ataques mediante el uso de un nuevo invento, el hidrófono, que detectaba los submarinos por el sonido, lo que les permitía atacar a su vez a los sumergibles alemanes con cargas de profundidad. No solo esto: a partir de mayo de 1917, las expediciones de barcos mercantes se organizaron mediante un sistema de convoyes compuestos por agrupaciones de una veintena de naves escoltadas por buques de la Royal Navy, que consiguió limitar aún más las pérdidas.

En lo que sí acertaron los peores pronósticos de los alemanes fue en la respuesta estadounidense. La neutralidad del país se había basado en la división interna de su población, que contaba con importantes contingentes de emigrantes de las distintas potencias implicadas en la guerra, como ingleses, italianos, rusos, alemanes, y polacos, y de las que permanecían al margen, como irlandeses y otros. También se explicaba por su actitud aislacionista y por su inclinación —basada tanto en la convicción como en el pragmatismo— hacia la abstención en los conflictos europeos, una tendencia compartida por buena parte de la clase política y por el propio Wilson, que ganó su segundo mandato presidencial en noviembre de 1916 con un programa neutralista. Se trataba en todo caso de una neutralidad favorable a la Entente, a la que Estados Unidos concedió una amplia ayuda económica, y en especial al Reino Unido, con el que Washington compartía muchos valores y un comercio creciente. 

La guerra submarina lo cambió todo. Estados Unidos era el adalid de la libertad de navegación en los mares, por lo que su prestigio político internacional peligraba. Pero lo peor era, más allá de la atrocidad de hundir barcos con población civil a bordo, el daño económico que sufriría el país si su comercio con la Entente se interrumpía, por no hablar de que, si británicos y franceses capitulaban, los bancos norteamericanos nunca recuperarían los cuantiosos préstamos que les habían concedido. 

Una torpe maniobra diplomática alemana terminó de decantar la balanza de la opinión pública estadounidense a favor de la guerra. El 16 de enero de 1917 el ministro de Asuntos Exteriores alemán, Arthur Zimmermann, envió un telegrama a su embajador en México, Heinrich von Eckardt, en el que le daba instrucciones para que propusiera al gobierno mexicano de Venustiano Carranza una alianza contra Estados Unidos. Si atacaban a los norteamericanos, los alemanes prometían a México la recuperación de los Estados de Texas, Nuevo México y Arizona, perdidos en la guerra contra sus vecinos de 1846-1848. El espionaje británico interceptó el contenido del telegrama y lo transmitió a Washington, que lo publicó íntegro el 1 de marzo en los periódicos de todo el país. El sentimiento antialemán, ya exacerbado por la guerra submarina, se disparó. El 2 de abril Wilson compareció ante el Congreso y consiguió que este aprobara la declaración de guerra a Alemania, que se hizo efectiva el día 6.

El presidente Wilson aseguraba que la entrada de Estados Unidos en la guerra no tenía nada que ver con los objetivos de las viejas naciones europeas, sino que se trataba de defender la democracia y la libertad de los pueblos en todo el mundo. Para la Entente todo eso estaba muy bien, pero lo importante era que ahora contaban con todo el peso industrial y con las materias primas estadounidenses, además de la alentadora perspectiva de sumar un gran número de soldados para reforzar sus filas en el frente occidental, si Washington conseguía reclutarlos. Wilson no les defraudó: introdujo el servicio militar obligatorio, que aumentó el reducido ejército del país desde los escasos 100 000 efectivos con que contaba en abril de 1917, hasta los 4 millones de soldados que tenía al final de la guerra. También comenzó a trasladar hombres a Europa. Los primeros soldados llegaron a Francia el 26 de junio de 1917 al mando del general Pershing, un militar que había fracasado el año anterior en su misión de dar caza al jefe militar de la revolución mexicana, Pancho Villa. En 1918, Estados Unidos estaba enviando ya 200 000 soldados al mes a los campos de batalla europeos, lo que les permitió contar con una fuerza expedicionaria de 1,5 millones de hombres sobre el terreno. La movilización estadounidense fue lenta, porque organizar, equipar, instruir y enviar a una gran cantidad de reclutas a Europa no era tan sencillo. Los alemanes todavía confiaban en poder ganar la guerra antes de que la presencia de soldados norteamericanos fuera apreciable en términos numéricos.



Woodrow Wilson, presidente de Estados Unidos

El presidente demócrata estadounidense Woodrow Wilson (1913-1921) combinó una política social y progresista en el interior de Estados Unidos con el intervencionismo en Latinoamérica y la neutralidad inicial en la Gran Guerra. En 1917, la guerra submarina a ultranza del Imperio alemán le decidió a pedir al Congreso la entrada en la guerra al lado de la Entente, una decisión facilitada por sus simpatías personales hacia Gran Bretaña. Tras la victoria, Wilson participó en la Conferencia de Paz de París, con lo que se convirtió en el primer presidente de su país que viajó al continente europeo. Allí trató de refundar las relaciones internacionales con su visión idealista encarnada en el programa de los Catorce Puntos y en la creación de la Sociedad de Naciones. Fue galardonado con el premio Nobel de la Paz en 1919. 
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El presidente Woodrow Wilson en la sesión del Congreso en que pidió declarar la guerra a Alemania, el 2 de abril de 1917.









Revolución en Rusia: hacia el desfondamiento del frente oriental

Mientras tanto, la guerra tomó un giro dramático en el extremo oriental de Europa, donde el ejército ruso se estaba desmoronando. Las derrotas ante los alemanes y la pérdida de cuatro millones de soldados hechos prisioneros a lo largo de la contienda habían extendido la desmoralización de las tropas. Además, también se había puesto de manifiesto la desorganización del ejército zarista y la incapacidad de sus generales. El desprestigio alcanzaba de lleno al zar Nicolás II, un autócrata convencido que boicoteaba a la Duma (parlamento) y que se mostraba incapaz de dirigir la guerra de forma competente. El clima de disconformidad contra el gobierno se había ido extendiendo por el país desde los primeros reveses en el conflicto, pero fue en el invierno de 1916-1917 cuando la marea de las protestas se desbordó y arrastró al zarismo a la caída.

Las privaciones y el desabastecimiento golpeaban muy directamente a grandes ciudades como Petrogrado, la capital, donde la población sufría la escasez y el alza del precio de los alimentos y de otros productos básicos. Desde el comienzo de 1917 se sucedieron huelgas en las fábricas de la ciudad y protestas obreras. El 8 de marzo de 1917 (23 de febrero, según el calendario juliano que regía en Rusia en esos años), en el Día Internacional de la Mujer, una manifestación de mujeres que protestaban por la subida del precio del pan se extendió espontáneamente y se convirtió en una protesta general contra la guerra y el gobierno. La policía no pudo contener a los manifestantes y pidió la ayuda del ejército. Pero los soldados, la mayor parte de ellos reclutas jóvenes de origen campesino que compartían los problemas y reivindicaciones de quienes se manifestaban, se negaron a abrir fuego. En este contexto de rebelión, el 13 de marzo (28 de febrero), los soldados y los obreros de las fábricas se sumaron a las protestas eligiendo a sus representantes y se formaron los soviets (consejos). Era el surgimiento de un poder revolucionario desde abajo que desafiaba al gobierno, que estaba perdiendo el control de la situación.

Para evitar un desastre mayor, los generales rusos hicieron ver a Nicolás II que debía abdicar. Este abandonó el trono el 15 de marzo (2 de marzo en el calendario ruso). Era el fin de la dinastía Románov, que había regido los destinos de Rusia durante 300 años, y del propio zarismo como institución. La Duma eligió entonces un gobierno provisional que encabezó el príncipe Lvov y que contaba con el socialrevolucionario Alexander Kerensky como ministro de la Guerra. El parlamento declaró que Rusia era una República democrática, mientras los soviets se extendían por todo el país —a la vez que el Soviet de Petrogrado afirmaba su posición como órgano dirigente principal de todos los revolucionarios antizaristas—.

El nuevo gobierno debía decidir si mantenía a Rusia en la guerra o buscaba la paz con las Potencias Centrales. Bajo la presión diplomática de París y Londres, el gobierno de Lvov se decantó por mantener a Rusia en la Entente y continuar la guerra, una opción que apoyaban los liberales y los mencheviques, una de las dos facciones del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. La otra facción, la de los bolcheviques, estaba dividida —de hecho, muchos de sus integrantes apoyaban la continuidad del esfuerzo bélico—. Pero en abril, el político revolucionario Vladímir Ilich Uliánov, conocido como Lenin, que se había exiliado en Suiza en 1914, al comienzo del conflicto, regresó a Petrogrado con un grupo de partidarios y arrastró a los bolcheviques a su tesis, que exigía el abandono inmediato de la guerra. La llegada de Lenin a la Estación de Finlandia había sido una jugada de Alemania, que proporcionó el tren custodiado en el que viajaron los bolcheviques desde Suiza, ya que confiaban en que estos obligarían al gobierno ruso a pedir la paz. 

A lo largo de la primavera y el verano de 1917 la descomposición del ejército ruso se extendió: los soldados formaban soviets en todo el frente, se negaban a obedecer a los oficiales o sencillamente abandonaban las armas y regresaban a sus aldeas para trabajar en la recolección de la cosecha. En julio, el general Brusílov lanzó la última ofensiva destacable del ejército zarista, un ataque masivo en el frente de Galitzia que, tras contabilizar algunos éxitos, quedó detenida y acabó fracasando por el agotamiento de las tropas, la desafección de los soldados y la superior organización alemana. El frente oriental se desfondó y a continuación los alemanes contraatacaron por el norte, consiguiendo espectacu­lares avances. En agosto se hicieron con Finlandia y el primero de septiembre asaltaron Riga, en Letonia, con un bombardeo masivo de tremenda efectividad. El avance alemán amenazaba a la propia capital rusa y la posibilidad de forzar a los rusos a firmar una paz por separado parecía cada vez más cercana. Entonces Kerensky, que encabezaba el gobierno desde el mes de julio, tuvo que hacer frente a un golpe de Estado reaccionario encabezado por el general Kornílov el 9 de septiembre (27 de agosto). Los bolcheviques, perseguidos por el gobierno de Kerensky durante el verano, consiguieron detener el golpe y se aprestaron a continuación a hacer caer el débil gobierno provisional, ya que entendían que había llegado el momento de que los soviets formados por soldados, obreros y campesinos tomaran el poder. 

Lenin encargó la conquista del poder a Trotsky, quien demostró su enorme capacidad organizativa. Sin disparar apenas un tiro, entre el 6 y 8 de noviembre (24 al 26 de octubre) los bolcheviques se hicieron con el poder en la capital, se deshicieron del gobierno de Kerensky y de la Duma, e instauraron la autoridad del Comité Militar Revolucionario de Petrogrado. El nuevo poder se puso en contacto con las Potencias Centrales y el 15 de diciembre Trotsky firmó el armisticio con Alemania y Austria-Hungría, preludio de las conversaciones de paz.

La salida de Rusia de la guerra fue un enorme revés estratégico para británicos y franceses, una pesadilla hecha realidad tras años de incertidumbre. En el escenario de Oriente Medio, significaba que el Imperio otomano ya no tendría que continuar combatiendo en el frente del Cáucaso, con lo que podría concentrar sus tropas contra los ingleses hacia el sur, en dirección a la península arábiga, o bien hacia el Este en dirección hacia Persia, y de esta manera, llegar a amenazar la posición británica en los confines de la India. Pero en el escenario de Europa el panorama era aún peor porque, por primera vez desde el comienzo del conflicto, permitió a los alemanes concentrar todas sus fuerzas en el frente occidental, amenazando el equilibrio establecido en el otoño de 1914: una especie de Plan Schlieffen al revés. Además, cabía la posibilidad de que el abandono de las filas se extendiera entre los propios soldados franceses y británicos, y que siguiendo el ejemplo de los rusos se negaran a continuar luchando o formaran comités revolucionarios. Y de hecho así ocurrió en el frente del Isonzo, cuando en julio de 1917 los soldados italianos llegaron a enfrentarse a tiros con sus oficiales; y también cuando en el mes de octubre retrocedieron tras la catastrófica derrota de Caporetto entre gritos de «¡Hagamos como en Rusia!». En realidad, el ejemplo ruso se extendió a todos los combatientes: en enero de 1918 el gobierno alemán se vio desafiado por huelgas obreras en Kiel y Berlín, entre otras ciudades. Pero sin duda el golpe fue mayor para los aliados, cuyas simpatías hacia la caída de la autocracia zarista y hacia el gobierno republicano y parlamentario de Lvov y Kerensky se trocaron muy pronto en una enorme preocupación y, posteriormente, en la acusación de traición dirigida al régimen bolchevique por su paz por separado con las Potencias Centrales.


Las batallas de Passchendaele y Caporetto

La situación en el verano de 1917 se estaba volviendo en contra de la Entente. Las dificultades del gobierno ruso en el frente oriental eran más que evidentes y los italianos, por su parte, fracasaron una vez más ante las tropas austríacas en la décima batalla del Isonzo, librada entre mayo y junio de aquel año. Los franceses se aferraban a una estrategia defensiva y la guerra submarina continuaba golpeando la economía británica. La entrada de Estados Unidos en la guerra todavía tardaría mucho en hacerse notar en los campos de batalla debido a la lentitud de la movilización y del traslado de soldados a Europa. Las Potencias Centrales, aunque extenuadas, daban muestras de mantener una capacidad de combate extraordinaria y era evidente que todavía podían ganar la guerra. En este panorama, solo el Reino Unido conservaba la capacidad y la voluntad de lanzar una ofensiva, confiando en que el «golpe definitivo» que Lloyd George y los generales prometían decidiera el fin del conflicto antes de que las cosas continuaran empeorando. El tiempo apremiaba porque si Rusia quedaba fuera de juego —como cada vez parecía más probable— el traslado de efectivos alemanes al frente occidental podía darles la victoria decisiva a las tropas del káiser. Antes de que esto ocurriera, Londres calcu­laba que, si sometía a Alemania a un desgaste inasumible que destruyera su ejército y enfrentara a su población con sus gobernantes, podía obligar al káiser a claudicar.

Los británicos hicieron por tanto un esfuerzo supremo y lanzaron una gran ofensiva en Flandes en el mes de junio, en torno a Yprès, en una operación en la que, por primera vez, no contaron con los franceses. Si tenían éxito en su acción no solo conseguirían una importante victoria moral y material, sino que podrían desalojar a los alemanes de su base de submarinos de Zeebrugge, en la costa belga, y aliviar así los efectos de la guerra en el mar. El ataque dirigido por el general Haig fue exitoso al comienzo, ya que los británicos lograron romper las líneas alemanas con un intensísimo bombardeo en el que arrojaron 3,5 millones de proyectiles. Esta acción les permitió abrirse camino en la cresta de Messines, al sur de Yprès, empleando nuevamente una tremenda cantidad de explosivos. Al iniciarse el mes de julio comenzó la siguiente fase del ataque con una nueva «cortina de fuego» de 4,3 millones de proyectiles. Aquí se agotó la acometida británica. Los alemanes consiguieron resistir en sus impresionantes líneas fortificadas y la gran ofensiva se tradujo en una interminable sucesión de combates parciales en la que los dos bandos encajaron una cantidad ingente de bajas. Las intensas lluvias de aquel verano convirtieron toda la zona de combate en un inmenso lodazal surcado de cráteres, minas, zanjas y cadáveres. En noviembre las últimas acciones se saldaron con el magro resultado de la conquista de la cima de Passchendaele por las tropas canadienses, pero en esencia las líneas apenas se habían movido y el enfrentamiento terminó, una vez más, en tablas. La batalla de Passchendaele fue una de las más sangrientas de la larga sucesión de acciones cruentas de la guerra: le costó a los británicos y a los alemanes 400 000 bajas entre muertos, heridos y prisioneros, con un reparto similar de pérdidas entre ambos bandos. 

Antes de dar por concluida la ofensiva de Flandes, Haig ordenó la apertura de un segundo frente a 100 kilómetros al sur, en Cambrai. El ataque, lanzado el 20 de noviembre, se basaba en el avance de grupos de tanques apoyados por la aviación que, en misiones de reconocimiento aéreo, permitía identificar las posiciones de las baterías enemigas y concentrar contra ellas el fuego de artillería. Esta táctica tuvo un éxito fulgurante y en una semana los británicos lograron avanzar seis kilómetros sobre las filas alemanas. Sin embargo, una vez más los alemanes se recompusieron y lanzaron un contraataque de diez días que hizo retroceder a sus enemigos hasta recuperar todo el terreno perdido. En el balance final, la campaña en el frente occidental había sido un rotundo fracaso para Haig, que fue destituido de la dirección de la guerra por el gobierno británico.

La contienda se mostraba también desfavorable para los italianos. En el eterno frente de los Alpes, entre el 19 de agosto y el 12 de septiembre de 1917 se libró la undécima batalla del Isonzo, que les costó 170 000 soldados hechos prisioneros por los austríacos y la pérdida de parte de la llanura de Bainsizza. Poco después, entre el 24 de octubre y el 9 de noviembre, se desencadenó la duodécima de las batallas del Isonzo. Conocida como batalla de Caporetto (en la actual Kobarid eslovena), fue el mayor desastre sufrido por el ejército italiano en la guerra. En esta ocasión, las fuerzas austrohúngaras estaban reforzadas por importantes contingentes alemanes recién llegados del frente oriental, donde ya Rusia estaba fuera de juego por completo. La ofensiva de las Potencias Centrales logró hacerse con la localidad de Caporetto y forzó a las tropas italianas a retroceder más de 100 kilómetros, además de causarles 275 000 bajas y provocar la deserción de medio millón de soldados. La línea de frente se estabilizó en el cercano río Piave gracias a que los refuerzos enviados por franceses y británicos lograron sostener la resistencia italiana, lo que impidió que el desastre fuera aún mayor. Cadorna fue por fin cesado y le sustituyó el general Armando Diaz.

Al finalizar 1917, en definitiva, el curso del enfrentamiento seguía siendo incierto. Sin embargo, con la entrada de Estados Unidos y la retirada de Rusia, cada bando tenía poderosos motivos para tratar de acelerar la resolución del conflicto. ¿Sería 1918 el año decisivo que zanjaría cuatro años de guerra?







Las últimas campañas y la paz precaria

~ 1918-1919 ~

Una vez conseguida la salida de Rusia de la guerra, los alemanes estaban ansiosos por dejar arreglados todos los términos de la paz con el nuevo poder bolchevique para completar su traslado de tropas al frente occidental. Los rusos tenían mucha menos prisa, por varios motivos: por una parte, el simple cese de los combates ya cumplía sus objetivos inmediatos; por otra, las exigencias alemanas eran durísimas; además, los bolcheviques confiaban en que soldados y obreros de todas las potencias se sumarían a la revolución, derrocarían a sus gobiernos y acabarían con los imperios. Con estos cálcu­los en mente, las delegaciones se reunieron en Brest-Litovsk (en Bielorrusia) en diciembre de 1917 y Trotsky, que encabezaba la delegación rusa, comenzó una larga táctica dilatoria en espera de que las distintas facciones bolcheviques se pusieran de acuerdo sobre lo que debían pactar con los alemanes. El 10 de febrero Trotsky abandonó incluso la mesa de negociación porque consideraba que las condiciones presentadas por Alemania eran totalmente inaceptables. El Alto Estado alemán decidió convencer entonces a los bolcheviques de que les convenía negociar cuanto antes y no empeorar más las cosas. Como argumento, el 13 de febrero de 1918 los alemanes lanzaron una ofensiva que avanzó decenas de kilómetros y se apoderó de amplias extensiones de territorio ruso. Mientras, el gobierno alemán firmó una paz separada con una Ucrania que se había separado del imperio y que pasaba a convertirse en un protectorado alemán. El Ejército Rojo apenas estaba organizado en estos momentos y no podía contener la invasión. 

Lenin ordenó entonces a Trotsky que aceptara las condiciones alemanas y el 3 de marzo de 1918 rusos y alemanes firmaron finalmente la paz. El frente oriental estaba definitivamente pacificado y las Potencias Centrales controlaban buena parte de Europa Central y Oriental desde el Báltico hasta el Mediterráneo y el mar Negro. Los inmensos recursos agrícolas, industriales y petrolíferos que estaban bajo su poder les hacían afrontar con cierto optimismo la perspectiva de asestar el golpe definitivo a la Entente, antes de que Estados Unidos aumentara su presencia militar en Europa. Pero los alemanes sabían también que si no ganaban pronto la guerra su situación económica podía deteriorarse más aún y eso sería el fin. Antes de lanzar el ataque definitivo, el gobierno alemán sondeó por medio de su secretario de Asuntos Exteriores, Richard von Kühlmann, la disposición de los aliados a llegar a un arreglo de paz que devolviera la independencia a Bélgica a cambio de libertad de acción para Alemania en Europa Oriental, pero los británicos se opusieron a considerar tal opción.

Hindenburg y Ludendorff aceleraron entonces el traslado de la mayor parte de su ejército al frente occidental. Para marzo de 1918 habían reunido allí la impresionante cifra de 199 divisiones y 3,5 millones de soldados listos para lanzar el ataque final en el lugar del frente que les fuera más favorable. Enfrente tenían alrededor de 100 divisiones francesas y 58 británicas. Los alemanes lanzaron la que se bautizó como «ofensiva Ludendorff» en Amiens el 21 de marzo contra las fuerzas británicas, para tratar de romper el contacto entre estas y las francesas. Gracias a un intensísimo bombardeo seguido de un rápido avance de la infantería consiguieron atravesar, por primera vez desde 1914, la línea de trincheras y realizar un espectacu­lar avance en profundidad que se adentró 60 kilómetros en territorio francés. Incapaces de frenar la ofensiva alemana, los aliados celebraron una Conferencia en Doullens, cerca de Amiens, en la que decidieron poner en manos del general Foch la coordinación de las operaciones militares. El mando único de los ejércitos francés y británico era un paso más en un camino que empezaron a recorrer los dos países cuando crearon en noviembre de 1917 el Consejo Superior Interaliado de Guerra, formado por políticos y consejeros militares. Fue una medida adoptada por Lloyd George y el primer ministro francés Georges Clemenceau para garantizar el control civil sobre los militares y para asignar más eficientemente los suministros, decidir sobre el despliegue de los ejércitos en los distintos frentes y, en general, dirigir la política militar de forma más eficaz.



El Tratado de Brest-Litovsk

La prioridad del gobierno revolucionario bolchevique era sacar a Rusia de la guerra para consolidar la revolución en el interior. Con este fin Lenin envió a una delegación encabezada por León Trotsky a negociar la paz con Alemania y Austria-Hungría al cuartel general alemán del Frente Oriental, que se encontraba en la localidad bielorrusa de Brest-Litovsk. Las largas conversaciones se iniciaron el 22 de diciembre de 1917 y concluyeron el 3 de marzo de 1918 con la firma de un tratado entre la Rusia soviética y el Imperio alemán, el Imperio austrohúngaro, Bulgaria y el Imperio otomano. 

En Brest-Litovsk los revolucionarios rusos compraron la paz a un alto precio, puesto que reconocieron todas las pérdidas encajadas ante las Potencias Centrales y renunciaron a 1,7 millones de kilómetros cuadrados de territorio, en los que vivía un tercio de la población del Imperio ruso y que contenía la tercera parte de sus tierras cultivadas, el 75 % de sus zonas industriales y el 90 % de sus recursos carboníferos. Finlandia, Polonia, Estonia, Letonia, Lituania, Ucrania y Besarabia pasaron a estar sometidas a Alemania y Austria-Hungría, que mantuvieron un millón de soldados en estos territorios para garantizar su control y explotación económica. El Imperio otomano recibió los enclaves de Ardahan, Kars y Batumi, en el Cáucaso. 

La paz permitió a los alemanes trasladar el grueso de sus tropas al frente occidental y a los bolcheviques rusos concentrarse en ganar la guerra civil que había estallado en diversos sectores del país por instigación de los generales blancos (antirrevolucionarios) apoyados sobre el terreno por ejércitos estadounidenses, japoneses, franceses y británicos principalmente, y que se prolongaría hasta 1922. 

En cualquier caso, las estipulaciones de Brest-Litovsk quedaron sin efecto antes de que concluyera 1918 por la derrota de Alemania, lo que permitió a los soviéticos recuperar el control de Ucrania y otros territorios, y a varios Estados (Polonia, países bálticos) obtener su independencia. 
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León Trotsky llega a Brest-Litovsk encabezando la delegación rusa.









La cooperación anglofrancesa todavía se vio sometida a una prueba más cuando Ludendorff continuó su ofensiva dirigiéndola hacia Flandes, donde el 9 de abril atacó el valle del Lys, al sur del saliente de Yprès. Los ejércitos británicos de Haig estaban acorralados y los alemanes acariciaban la victoria, pero las tropas aliadas lograron mantener una defensa desesperada y el empuje de las tropas alemanas se detuvo al finalizar abril. Los alemanes habían perdido unos 350 000 hombres y los aliados una cifra algo menor, pero en este punto Alemania se veía obligada a intentar ganar la guerra porque sus recursos comenzaban a agotarse, mientras que los de la Entente, reforzados por fin con la llegada masiva de los soldados estadounidenses, parecían ilimitados. Ludendorff utilizó entonces su penúltimo cartucho y lanzó un ataque masivo contra los franceses en el Aisne el 27 de mayo, precedido por un bombardeo de dos millones de proyectiles. Una vez más las divisiones alemanas avanzaron imparables hacia Soissons hasta alcanzar, como en 1914, la línea del río Marne. Desde allí llegaron a bombardear París, a 90 kilómetros de distancia, con el Cañón del káiser Guillermo, un arma, que, pese a sus 34 metros de longitud y sus 256 toneladas de peso, carecía de la precisión necesaria para conseguir que los proyectiles de 211 milímetros impactaran sobre algún blanco de importancia. Pero de nuevo las fuerzas anglo-francesas, reforzadas por la llegada constante de tropas estadounidenses, se negaban a aceptar un compromiso de paz. Los alemanes comenzaron a comprender que el tiempo se les estaba agotando.

El 15 de julio de 1918 Alemania lanzó la última gran ofensiva, la que debía doblegar definitivamente a sus enemigos, hacerles comprender que no podían ganar la guerra y obligarles a capitular. La propaganda alemana la bautizó como el Asalto para la Paz, aunque se la denomina más comúnmente como la Batalla del Káiser, a cuyo frente acudió Guillermo II en persona. El ataque se centró sobre Amiens y se encontró a unos ejércitos franceses prevenidos por los servicios de inteligencia, que habían desentrañado los planes alemanes. Bajo el mando de Pétain aplicaron la defensa en profundidad, retirándose de forma ordenada para permitir a continuación que el general Mangin dirigiera el contraataque de las divisiones francesas y estadounidenses a las que abrían camino 300 tanques. El 5 de agosto los aliados confluyeron en el frente y Ludendorff se vio obligado a retroceder hasta el Chemin des Dames. Durante días no pudo hacer otra cosa que tratar de responder a los constantes movimientos de las tropas de Foch, desplazando sus fuerzas por los distintos sectores del frente, lo que le obligó a posponer su proyectada ofensiva sobre Flandes. Nunca más tendría ocasión de ordenarla.



Hindenburg y Ludendorff

El mariscal de campo Paul von Hindenburg (1847-1934), conocido desde 1914 como el vencedor de Tannenberg, y su jefe de Estado Mayor, general Erich Ludendorff (1865-1937), formaron un tándem de enorme competencia durante la guerra. Sus éxitos le valieron a Hindenburg ser nombrado jefe del Estado Mayor alemán en agosto de 1916 en sustitución de Falkenhayn, puesto al que se llevó a Ludendorff como su adjunto. Tras la guerra, Hindenburg, monárquico y aristócrata, ganó en dos ocasiones las elecciones a presidente de la República alemana, cargo que ejerció desde 1925 a 1934. Desde este puesto nombró canciller a Adolf Hitler en 1933. Ludendorff, que había apoyado el fallido golpe de Estado de Hitler en Múnich de 1923, escribió a su antiguo superior advirtiéndole contra esta decisión, que consideraba catastrófica. 
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Hindenburg, a la izquierda, y Ludendorff, a la derecha, en una foto de 1918.









El contraataque aliado y el desfondamiento de las Potencias Centrales

Los aliados se dieron cuenta de que la situación les era favorable por primera vez desde que en marzo los alemanes lanzaran su ofensiva, y decidieron pasar al contraataque. Tras el éxito en lo que se ha denominado la segunda batalla del Marne del 15 al 16 de julio, Foch ordenó el 26 de julio avanzar en todos los frentes. Los británicos lanzaron el primer golpe el 8 de agosto en Amiens con el eficaz uso combinado de los tanques, la aviación en vuelo rasante, la artillería y la infantería. De este modo consiguieron superar a los alemanes en campo abierto, propiciándoles una derrota contundente y sin paliativos, la primera desde el inicio de la guerra. Los ejércitos alemanes a los que se había prometido una vez más la ansiada y definitiva victoria estaban ahora a la defensiva. Lograron replegarse ordenadamente sobre la línea Hindenburg, la misma que habían ocupado a lo largo de 1917, pero la desmoralización estaba comenzando a extenderse. Los soldados alemanes eran conscientes de que, si la guerra se prolongaba, Estados Unidos podía seguir llenando el frente de batalla de material bélico y de hombres frescos que no tenían cuatro años de esfuerzo a sus espaldas. Pronto comenzaron a rendirse a millares. 



El Gran Berta

Durante la guerra, los alemanes desarrollaron obuses de gran calibre para el asedio de las posiciones enemigas. El más famoso fue el Gran Berta (en alemán Dicke Bertha o ‘Berta la Gorda’), llamado así en honor a la heredera de las industrias Krupp. Esta empresa construyó entre 12 y 20 ejemplares de este tremendo obús de seis metros de longitud y 43 toneladas de peso, capaz de disparar proyectiles de 420 milímetros a 12 kilómetros de distancia. El Gran Berta fue utilizado con éxito en 1914 contra las fortalezas de Lieja, Namur y Amberes, aunque su efectividad disminuyó en usos posteriores ante la mejora de los métodos de fortificación de los aliados. 
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Imagen del obús Gran Berta.








Los avances aliados se sucedieron sin interrupción durante el resto del verano. El 17 de agosto los británicos tomaron Arrás, en el norte de Francia, el primero de una serie de éxitos en cadena que se sucedieron hasta el final del mes. El ejército francés avanzó también ante la cada vez más debilitada defensa alemana. El 4 de septiembre Foch reiteró el llamamiento para que las divisiones mantuvieran la ofensiva en todos los frentes, y los estadounidenses siguieron la consigna expulsando a los alemanes de Saint-Mihiel, en la Lorena francesa, con un impresionante despliegue de medios que incluyó el empleo de 1500 aviones y 270 tanques. Su avance quedó detenido por la firmeza de la defensa alemana en la línea Krimhild. El día 27 de septiembre las tropas británicas y francesas atacaron la línea Hindenburg en un frente de 14 kilómetros con un millón de proyectiles y lograron abrir una brecha, empujando a los alemanes cada vez más hacia el norte durante el mes de octubre. Las posiciones que habían sido inexpugnables durante cuatro años fueron cediendo ante el imparable avance aliado. En noviembre las divisiones alemanas se hallaban replegadas en una línea entre Bruselas y la fortaleza de Namur y su derrota era evidente. Los alemanes habían perdido dos millones de hombres desde el comienzo de la ofensiva de marzo entre muertos, heridos y deserciones.

Alemania estaba al borde del desfondamiento, la economía de guerra se hallaba al límite y solo se podrían movilizar fuerzas suplementarias, como los 600 000 hombres que Ludendorff pretendió llevar al frente en la segunda mitad de 1918, a costa de privar de mano de obra a las fábricas y de exigir sacrificios inimaginables a la población. Además, los socios de Alemania estaban envueltos en problemas aún más graves en sus teatros de operaciones y comenzaban a abandonar el combate. La tambaleante unidad de las Potencias Centrales se fue resquebrajando por todas partes. 

Bulgaria fue sacada del conflicto por el ataque de los aliados que, el 15 de septiembre, desembarcaron en Salónica y penetraron por Macedonia hacia el norte, obligando al gobierno de Sofía a rendirse el 29 del mismo mes. Sin Bulgaria, Alemania perdía el suministro de petróleo, que resultaba fundamental porque sus reservas no alcanzaban más que para una semana, y se quedaba sin comunicación terrestre con el Imperio otomano. En Estambul el gobierno de los Jóvenes Turcos tenía sus propias preocupaciones, porque al general británico Edmund Allenby le habían bastado tres días (del 19 al 21 de septiembre) para tomar la fortaleza de Meggido, en Palestina, y desde allí estaba avanzando fulgurantemente por Siria y el Líbano. Expulsados de todos sus territorios árabes y con las comunicaciones con sus aliados interrumpidas, los turcos firmaron el armisticio el 30 de ­septiembre. 



Los Catorce Puntos de Wilson

El 8 de enero de 1918, en un discurso ante el Congreso de Estados Unidos el presidente Woodrow Wilson presentó una serie de propuestas que debían constituir los fundamentos morales sobre los que negociar la paz con las Potencias Centrales. Conocidas como los Catorce Puntos, reflejaban la concepción idealista del presidente y en gran medida eran, de hecho, una enmienda a la forma en que las potencias del Viejo Continente conducían las relaciones internacionales. 

El programa incluía el rechazo a la diplomacia secreta y establecía la publicidad de los tratados; propugnaba la desaparición de las barreras económicas; exigía la libertad de navegación y la reducción de los armamentos nacionales; abogaba por el reajuste de las reclamaciones coloniales y por que se tuviera en cuenta los intereses de los pueblos colonizados y de sus gobiernos; y reclamaba nuevas fronteras en Europa que se ajustaran al principio de las nacionalidades. Además, Wilson propugnaba la salida del territorio de Rusia de las tropas de países extranjeros, la plena restauración de la soberanía de Bélgica, la liberación de todo el territorio francés y el pago de reparaciones de guerra a Francia, el reajuste de las fronteras de Italia, la autonomía de los pueblos del Imperio austrohúngaro, la evacuación de Rumanía, Montenegro y Serbia (que debía recibir una salida al mar), el arreglo de las relaciones entre los Estados balcánicos, el desarrollo autónomo de los pueblos no turcos del Imperio otomano, la libertad de tránsito por el estrecho de los Dardanelos, y la independencia de una Polonia con salida al mar. 

Como clave de arco del nuevo orden mundial que debía construirse tras la guerra, Wilson propuso la creación de una «asociación general de naciones» que debía garantizar mutuamente la independencia política y la integridad territorial de todos los Estados. Fue el origen de la Sociedad de Naciones que se crearía en 1919. 




La situación era todavía peor en el Imperio austrohúngaro. El gobierno de Viena había ordenado a los exhaustos ejércitos imperiales lanzar una nueva ofensiva contra los italianos en junio, después de que sus contactos del año anterior con los franceses para negociar la paz fracasaran y se dieran a conocer a la opinión pública por el gobierno de Clemenceau. La ofensiva austriaca, dirigida por los generales Hotzendorff y Bojna, logró avanzar en la línea del Piave, pero la contraofensiva italiana comandada por Diaz los obligó a replegarse y devolver las posiciones conquistadas al coste de 150 000 bajas. Esta batalla del Piave o batalla del Solsticio, librada del 15 al 23 de junio, fue la última ocasión en que los austrohúngaros tuvieron la ofensiva. Durante los cuatro meses siguientes los italianos acumularon divisiones para lanzar la acción definitiva en su particu­lar enfrentamiento contra el Imperio austrohúngaro. Mientras tanto, el desabastecimiento en el frente y la retaguardia austriaca estaba causando serios estragos y en la capital imperial de Viena la población se moría de hambre. El 1 de octubre el Imperio se rompió en dos: los magiares, el grupo nacional más numeroso tras el austriaco, se separaron y proclamaron una República húngara independiente. Tratando de contener la hemorragia, el emperador Carlos I pidió el 4 de octubre, en coordinación con los alemanes, la mediación de Wilson para negociar un armisticio, y el día 16 publicó un Manifiesto que ofrecía transformar el Imperio en una federación de naciones. Ese intento desesperado fracasó y solo consiguió acelerar el separatismo de las distintas nacionalidades —rumanos, checoslovacos, polacos, eslavos del sur— que habían comenzado a crear comités nacionales por todo el Imperio. 

Cuando finalmente Diaz atacó, el 24 de octubre, el frente austrohúngaro con 57 divisiones, el ejército imperial estaba en pleno proceso de disgregación. En cinco días los italianos barrieron a sus enemigos hasta Vittorio Veneto, que conquistaron el 29 de octubre causando numerosas bajas entre prisioneros y deserciones. El 3 de noviembre entraron en Trento, en el norte, y en Trieste, en el Adriático. Ese mismo día el Imperio austrohúngaro capituló con la firma del armisticio de Villa Giusti, cerca de Padua, que entró en vigor al día siguiente. El día 11 de noviembre el emperador abdicó. Era el fin del Imperio y del reinado de la dinastía Habsburgo.

En Alemania Ludendorff buscó una forma de salir de la guerra salvando su propio prestigio y el honor del ejército y del káiser, y culpando del desastre a todos los demás. El 3 de septiembre el príncipe Max de Baden fue nombrado canciller al frente de un gobierno de liberales y socialdemócratas. Al día siguiente envió a Estados Unidos una propuesta de armisticio basada en los Catorce Puntos. Sin embargo, el presidente Wilson insistía en la capitulación militar total de Alemania y en negociar con auténticos «representantes del pueblo alemán», es decir, con dirigentes enviados por un parlamento auténticamente representativo. Durante un mes, alemanes y estadounidenses intercambiaron mensajes con sus condiciones, mientras el príncipe Max, tratando de contentar a los americanos, aprobaba reformas constitucionales que hicieron de Alemania una verdadera monarquía parlamentaria. Pero Wilson se mostró cada vez más exigente, respaldado por una opinión pública horrorizada por acciones como el envenenamiento de los pozos belgas por tropas alemanas en retirada o el hundimiento por la marina alemana del buque de pasajeros británico Leinster en el mar de Irlanda el 10 de octubre. 



La guerra de la propaganda

Todos los gobiernos recurrieron profusamente a la propaganda para mantener alta la moral en sus países, convencer a otros pueblos de que se habían visto arrastrados a defenderse por una agresión injusta, y tratar de socavar la voluntad del enemigo. La censura y la intervención sobre los medios de comunicación (esencialmente prensa y radio) se extendieron en todos los países. Los reveses propios se silenciaban y las bajas del enemigo se exageraban. Se evitaba difundir cualquier dato que pudiera alimentar el derrotismo y se sometió a la población a un constante bombardeo de mensajes belicistas y triunfalistas.

La guerra adoptó elementos de enfrentamiento ideológico. Franceses y británicos representaban a los alemanes como nuevos hunos semejantes a los conquistadores de Atila, recordando constantemente el «terror» de la invasión de Bélgica y la atrocidad de la guerra submarina. Los estadounidenses se sumaron a este tipo de mensajes y extendieron la imagen del alemán militarista y autoritario. Los alemanes afirmaban luchar en defensa de una Kultur (cultura) superior, idealista y enfrentada al materialismo occidental, mientras los franceses contraponían la supremacía de su civilisation. 

Entre los medios empleados por la propaganda destacaron el empleo de los carteles y el cinematógrafo. Los carteles se utilizaron para llamar a los voluntarios a enrolarse en los ­ejércitos, para ­apelar a la población a colaborar de mil formas en la guerra, para extender el horror ante los crímenes del enemigo y para fortalecer la voluntad de resistencia de la retaguardia. El cine, que en esos años era ya un entretenimiento de masas muy popular, cumplió funciones muy semejantes con mensajes más o menos explícitos o sutiles incorporados a las tramas y personajes de las pelícu­las. 




[image: Fotografía de dos carteles de guerra.]



Los carteles de propaganda sirvieron tanto para el reclutamiento de soldados como para promover la compra de bonos con los que financiar la guerra. En la imagen, cartel que hace alusión al barco hospital canadiense HMHS Llandovery Castle hundido en 1918 por un submarino alemán. A la derecha, cartel estadounidense llamando a alistarse para luchar contra los alemanes.









Ludendorff trataba de estorbar las negociaciones y propagaba en Berlín la idea de que el ejército alemán todavía podía continuar peleando hasta la victoria, pero Alemania se estaba hundiendo en el caos a finales de mes. Tras el conflicto, Ludendorff y otros militares construyeron el mito popular de que el ejército alemán no había sido derrotado por los aliados, sino traicionado y «apuñalado por la espalda» por algunos elementos del propio pueblo alemán, particu­larmente judíos e izquierdistas. Esta visión no era más que una mentira interesada construida sobre un gran olvido: el de la extenuación económica y social en que se hallaba el país y el del callejón sin salida al que le habían conducido sus generales y el propio emperador.

El día 27 de octubre los 80 000 marineros de la Flota de Alta Mar se amotinaron contra sus oficiales en los puertos de Kiel, Lübeck y Wilhelmshaven, negándose a cumplir la orden suicida del almirante von Levetzow de poner rumbo al estuario del Támesis para hundirse con honor. Las huelgas y revueltas obreras se extendieron entonces a Colonia y Múnich y surgieron consejos de obreros y soldados en todas las ciudades de Alemania, mientras Baviera se proclamaba Estado Libre en forma de república socialista: aquello podía ser el comienzo de la revolución bolchevique en el corazón de Europa. Para atajar el caos, el 9 de noviembre el canciller Max instó al káiser a que abdicara, y al príncipe heredero a que renunciara a la sucesión. A la mañana del día siguiente, Guillermo II partía al exilio en Holanda. La víspera, el propio canciller había dimitido, en Berlín se proclamaba la República alemana y el socialdemócrata Friedrich Ebert asumía los poderes de un gobierno cuya primera decisión fue acabar con la guerra. La delegación del gobierno alemán desplazada al cuartel general de Foch en el bosque de Rethondes, cerca de Compiègne y a 90 kilómetros de París, firmó en un vagón de tren a las 5 horas y 20 minutos de la mañana del 11 de noviembre de 1918 el armisticio, que entró en vigor a las 11 de la mañana del mismo día. La guerra había terminado.




[image: Fotografía de Ferdinand Foch junto con otros hombres de uniforme militar.]



El mariscal francés Ferdinand Foch, tras la firma por parte de la delegación alemana del armisticio de Compiègne, que puso fin a la guerra el 11 de noviembre de 1918.






La negociación de la paz

El armisticio imponía duras condiciones a Alemania: todos los territorios de Bélgica y Francia debían ser evacuados por los alemanes, y los aliados ocuparían los territorios alemanes a la izquierda del Rhin, una franja de 10 kilómetros a la derecha de este río, y las ciudades estratégicas de Maguncia, Coblenza y Colonia. Los alemanes debían entregar todos sus submarinos y buena parte de su armamento y de su flota de guerra. El resto de condiciones y los arreglos de la paz quedaron para una Conferencia internacional que se inauguró en París en enero de 1919 y que se prolongaría hasta finales de junio. Wilson se desplazó a la capital francesa para participar en las negociaciones. Fue un viaje triunfal en el que las multitudes le recibieron con entusiasmo como representante de un nuevo orden liberal de paz y estabilidad; no en vano su persona había quedado asociada a la idea de que la de 1914 sería «la guerra para acabar con todas las guerras» —una fórmula acuñada en realidad por el escritor inglés H.G. Wells en las primeras semanas del conflicto— y de que la victoria crearía «un mundo seguro para la democracia».

En la Conferencia de París el idealismo de Wilson se vio confrontado con las realidades más prosaicas de la vieja política de poder de las naciones europeas vencedoras. Clemenceau concebía los acuerdos de paz como un medio para reorganizar Europa y debilitar a Alemania hasta tal punto que no pudiera volver a amenazar la seguridad de Francia. Lloyd George deseaba un arreglo que reconstruyera el equilibrio de poder en el continente y permitiera al Reino Unido seguir disfrutando del dominio de los mares y de las rutas del Imperio británico. El primer ministro italiano Vittorio Emanuele Orlando acudió a París a exigir todos los territorios que se habían prometido a su país en el Tratado de Londres de 1915. Aunque en la Conferencia de Paz estaban representadas las 28 naciones coaligadas en la lucha contra las Potencias Centrales, en realidad fueron estos cuatro hombres quienes decidieron las cuestiones fundamentales de la paz. 




[image: Retrato de Woodrow Wilson y documento con los Catorce Puntos.]



En la Conferencia de París, el idealismo de los Catorce Puntos de Wilson se vio confrontado con la voluntad de los ganadores europeos. En las imágenes, retrato de Woodrow Wilson y documento con los Catorce Puntos.






Las negociaciones de los detalles consumieron seis meses y el texto resultante, el Tratado de Versalles, fue firmado el 28 de junio de 1919 —aniversario del atentado de Sarajevo— en el Salón de los Espejos del Palacio de Versalles. El tratado era muy duro con Alemania. Se le imponían importantes pérdidas territoriales —aproximadamente una séptima parte de su extensión— a favor de sus vecinos. Francia recuperó Alsacia y Lorena; Bélgica recibió Eupen y Malmedy; las regiones de Poznan (Posen, en alemán), parte de Prusia Occidental y buena parte de Silesia pasaron a la recién restituida Polonia. Las ciudades de Danzig (hoy Gdansk) y Memel, en el Báltico, quedaban bajo autoridad polaca y de la Sociedad de Naciones. Las poblaciones del norte de Schleswig-Holstein y de la región del Sarre y de parte de la Alta Silesia debían decidir más adelante en plebiscito si se integraban en Alemania o se desgajaban de ella, pero en el caso del Sarre Francia recibió el derecho a la explotación económica del territorio durante 15 años. La región alemana de Renania debía permanecer desmilitarizada y las tropas aliadas continuarían ocupando la orilla izquierda del Rhin, mientras que el Canal de Kiel, que enlaza el Báltico con el mar del Norte, se internacionalizó. Alemania perdió todas sus colonias y se le prohibió unirse con Austria en un solo Estado. 

Una serie de cláusulas militares garantizaban además la vulnerabilidad del país. Su ejército no podía tener más de 100 000 hombres y 4000 oficiales y el servicio militar obligatorio quedó abolido. Se le prohibía tener artillería pesada, submarinos y aviación, y se le obligó a entregar grandes cantidades de material militar, cuya fabricación futura le quedó también vetada (el almirante von Reuter, anticipándose a la posibilidad de verse obligado a entregar la Flota de Alta Mar, prefirió hundirla el 21 de junio en Scapa Flow, al norte de Escocia, donde había quedado internada meses antes). El Alto Estado Mayor quedaba disuelto. El debilitamiento deliberado de Alemania se buscó también con una serie de cláusulas económicas que le obligaban a entregar a los vencedores durante cinco años enormes cantidades de carbón, ganado, productos químicos y buena parte de su marina mercante. Además, debía pagar reparaciones de guerra en un volumen que una conferencia posterior fijó en 132 000 millones de marcos oro, una cifra impresionante que muchos, entre ellos el economista británico John M. Keynes, pensaban que Alemania no podría pagar jamás. El controvertido artícu­lo 231 declaraba a Alemania y sus aliados responsables únicos del desen­cadenamiento de la guerra, una cláusula innecesaria que generó un permanente agravio en el pueblo alemán. Por último, se estipulaba la creación de una Sociedad de Naciones para arbitrar los conflictos entre los países y evitar las guerras. Alemania no fue invitada a ingresar.

Los alemanes, que no pudieron negociar ninguno de los términos esenciales del Tratado de Versalles, consideraron el texto como un Diktat (‘dictado’), una imposición unilateral. Firmaron a regañadientes y pensaron desde el primer momento cómo y cuándo podrían saltarse las cláusulas más lesivas; Hitler encontró años más tarde formas muy expeditivas de hacerlo, cuando en 1933 se convirtió en canciller. En definitiva, el tratado fue un mal cimiento para la paz.



Un siglo de reparaciones de guerra de Alemania

El pago de las reparaciones de guerra impuestas a Alemania por el Tratado de Versalles fue una cuestión polémica durante décadas. En 1923 Alemania se declaró incapaz de seguir pagando las cifras exigidas, y Francia y Bélgica respondieron invadiendo la cuenca del Ruhr para garantizarse los suministros de carbón, mientras los alemanes se arruinaban, asfixiados por la hiperinflación. Estados Unidos ayudó a hacer más llevadero el pago de las reparaciones avalando a Alemania con sendos planes de ayuda financiera en 1924 (Plan Dawes) y 1929 (Plan Young). 

Cuando Hitler llegó al poder en 1933 suspendió de inmediato los pagos, que solo fueron retomados tras la derrota alemana en la Segunda Guerra Mundial. 

La República Federal de Alemania, como Estado sucesor del Reich, logró liquidar finalmente el pago de las reparaciones de guerra en 1983, pero continuó abonando los intereses generados desde el Tratado de Versalles hasta que en 2010 el Banco federal (Bundesbank) canceló definitivamente la deuda con un último pago de 69,9 millones de euros a los vencedores. 




Los aliados firmaron también tratados individuales con cada una de las Potencias Centrales, textos bautizados con los nombres de los distintos entornos cercanos a París donde se rubricaron. Con Austria firmaron el 19 de septiembre de 1919 el Tratado de Saint-Germain-en-Laye, por el que reconocía la independencia de Hungría, Checoslovaquia y Rumanía. Austria perdía también Galitzia, que pasaba a integrarse en Polonia; Eslovenia, Bosnia, Herzegovina y Dalmacia, territorios que se incorporaron al Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos del rey Pedro I Karadjordjevic (el país adoptó en 1929 el nombre de Yugoslavia); y el Trentino, Tirol del Sur, Trieste, Istria, el Friuli y varios puertos de Dalmacia, que pasaron a Italia. Lo que quedaba, un pequeño país de 12 millones de habitantes, formaba la República de Austria, un Estado cuyos 80 000 kilómetros cuadrados eran solo la octava parte de los territorios que habían gobernado los Habsburgo hasta 1918. El país vio limitado su ejército profesional a 30 000 hombres y se le prohibió igualmente la unión con Alemania. 




[image: Fotografía de David Lloyd George, Vittorio Orlando de Italia, Georges Clemenceau y Woodrow Wilson.]



El primer ministro David Lloyd George (el primero por la izquierda) junto al Premier Vittorio Orlando de Italia, Georges Clemenceau, premier de Francia, y el presidente de Estados Unidos, Woodrow Wilson, en la Conferencia de Paz de París en 1919.






Bulgaria firmó el 27 de noviembre de 1919 el Tratado de Neuilly-sur-Seine que entre otras estipulaciones le obligaba a reconocer la pérdida de territorios a favor de los serbios y de Grecia y a reducir su ejército hasta los 20 000 hombres. La República de Hungría, como país heredero de la mitad oriental de la Monarquía Dual, firmó el 4 de junio de 1920 el Tratado de Trianon, por el que cedía Eslovaquia, Croacia y Eslovenia, el Banato y Transilvania a sus vecinos checos, yugoslavos y rumanos. Vio reducido su territorio a 90 000 kilómetros cuadrados y su ejército a 35 000 ­soldados.



La Gran Guerra en la literatura y en el cine

La Primera Guerra Mundial inspiró desde muy pronto una gran cantidad de obras artísticas, literarias y cinematográficas que trataban de reflejar la experiencia de los combatientes y el profundo impacto que el conflicto produjo en los contemporáneos. Ya en 1918, los cineastas Charles Chaplin con Armas al hombro y Abel Gance con J’accuse se inspiraron en estos hechos.

Muchos de los libros que trataron el tema de la guerra fueron escritos por quienes habían luchado en los campos de batalla; a menudo sus autores eran muy jóvenes cuando estalló un conflicto que marcaría para siempre sus vidas. La experiencia de las trincheras y de los combates, sus efectos sobre los soldados o simplemente la vida cotidiana de los reclutas constituyen la materia prima de obras imprescindibles como Sin novedad en el frente, de Erich Maria Remarque (1929, llevada al cine en 1930 por Lewis Milestone), El miedo, de Gabriel Chevallier (1930), Johnny cogió su fusil, de Dalton Trumbo (1931, con versión cinematográfica del mismo autor en 1971) o El buen soldado Svejk, de Jaroslav Hasek (1922). Obras como El ­retorno del ­soldado, de Rebecca West (1918), Los siete pilares de la sabiduría, de T.E. Lawrence (1922), Adiós a las armas, de Ernest ­Hemingway (1929, llevada al cine en 1932 por Frank Borzage), Adiós a todo esto, de Robert Graves (1929), o Viaje al fin de la noche, de Louis-Ferdinand Céline (1932) también ilustran diversos aspectos de la Gran Guerra desde la perspectiva de quien ha vivido los hechos desde ángulos distintos. La mayor parte de estas obras denuncian el horror y el absurdo de la guerra, pero junto con ellas encontramos exaltados elogios de la violencia bélica como Tempestades de acero, de Ernst Jünger (1920).

 Entre las obras cinematográficas abundan también los alegatos antibelicistas y antimilitaristas como los que representan La gran ilusión (1937), de Jean Renoir, La Gran Guerra (1959), de Mario Monicelli, Gallipoli (1981), de Peter Weir, o Capitán Conan (1996), de Bertrand Tavernier. Otros aspectos del conflicto aparecen reflejados en películas clásicas como El sargento York (1941), de Howard Hawks, La reina de África (1951), de John Huston, Senderos de gloria (1957), de Stanley Kubrik, Lawrence de Arabia (1962), de David Lean, así como en films más recientes como Feliz Navidad (2005), de Christian Carion, Caballo de batalla (2012), de Steven Spielberg, o 1917 (2019), de Sam Mendes. 




Con el Imperio otomano, por último, los aliados firmaron el 10 de agosto de 1920 el Tratado de Sèvres. Estambul perdía la soberanía sobre todos los territorios de población árabe, lo que incluía Siria, Líbano, Iraq, Palestina, Transjordania y toda la Península Arábica; además diversas zonas se transferían a la soberanía de griegos (Tracia oriental, Islas Egeas excepto Rodas, y Esmirna) e italianos (Rodas y una amplia zona de influencia en torno a Antalya, en el suroeste de Anatolia), Armenia veía reconocida su independencia, se preveía un Kurdistán autónomo, y Chipre y Egipto pasaban a estar bajo control británico. Los Estrechos del Bósforo y los Dardanelos quedaban internacionalizados y el ejército turco se limitaría a 50 000 hombres. Las condiciones eran tan duras que el tratado nunca se ratificó. En lugar de ello el líder nacionalista Mustafá Kemal Atatürk se hizo con el poder, expulsó a los ejércitos extranjeros de Anatolia tras una larga guerra de independencia (1919-1923), abolió el Califato y sentó a los aliados a negociar un texto más razonable. Así se originó el Tratado de Lausana de 24 de julio de 1923, que respetaba la soberanía turca sobre Anatolia, los Estrechos y Tracia oriental, dibujando el contorno territorial de la Turquía moderna. 

Los profundos cambios territoriales en Europa se completaron con la restitución de una Polonia independiente, una república presidida en sus primeros años por Jozef Pilsudski a la que se le garantizó una salida al mar en el corredor de Danzig. Más al Este, y como resultado de la desmembración del Imperio ruso y del vacío dejado por Alemania tras la breve vigencia del tratado de Brest-Litovsk, iniciaban una andadura independiente las antiguas provincias rusas de Finlandia, Estonia, Letonia y Lituania, convertidas ahora en repúblicas. 

Para garantizar la paz internacional los aliados fundaron la Sociedad de Naciones, una organización internacional basada en el arbitraje, la cooperación y la seguridad colectiva que estableció su sede en Ginebra y que abrió sus sesiones en 1920 con el británico Eric Drummond como Secretario General. La Sociedad asumió la administración directa del Sarre y Danzig en Europa, y encomendó a varios países que se encargaran de administrar en su nombre las antiguas colonias alemanas y los territorios no turcos del Imperio otomano bajo un sistema de mandatos. La Sociedad de Naciones había nacido impulsada por el idealismo wilsoniano, pero Estados Unidos no formó parte de ella porque el Senado rechazó ratificar el ingreso, lo que supuso una amarga decepción para Wilson. No era la única ausencia notable, puesto que ni Alemania, ni Turquía ni Rusia (transformada en la Unión Soviética) fueron invitadas inicialmente a sumarse al organismo ginebrino. El nuevo orden internacional nacía así tocado por limitaciones de partida que arrojaban serias dudas sobre el futuro de la paz y la estabilidad mundial.







El legado de la Primera Guerra Mundial

Las consecuencias de la Primera Guerra Mundial fueron devastadoras en términos de vidas humanas. Las pérdidas demográficas se repartieron de forma muy desigual, estimándose un total de 10 millones de muertos y 20 millones de heridos como resultado de cuatro años de combates. Alemania perdió 1,9 millones de hombres y contabilizó 5 millones de heridos y mutilados. Rusia contabilizó 1,7 millones de muertos hasta 1917 y 3,3 millones más hasta 1920 como consecuencia tanto de la Gran Guerra como de la guerra civil que siguió al establecimiento del poder bolchevique. Francia registró 1,5 millones de fallecidos y 4,1 millones de heridos e inválidos de guerra; en total la cuarta parte de los varones franceses de entre 20 y 23 años de edad perdió la vida en el conflicto. El Imperio austrohúngaro perdió 1,2 millones de vidas humanas y Gran Bretaña y su imperio cerca de un millón; cifras relativamente menores de muertos registraron Italia (533 000), Serbia y Turquía (alrededor de 325 000 cada una), Rumanía (250 000), Estados Unidos (116 000), Bulgaria (90 000) y los restantes países contendientes. La catástrofe demográfica se agravó con el azote de la epidemia de gripe del invierno de 1918-1919 —la llamada gripe española— que segó la vida de 20 millones de personas en todo el mundo.

La guerra provocó además enormes daños económicos. Se estima que, al término del conflicto, el potencial agrícola europeo se había reducido en un 30 % y el potencial industrial civil en un 40 %. Las destrucciones en edificios, fábricas, minas, infraestructuras, equipamientos de todo tipo, y en terrenos cultivados se concentraron en el nordeste francés, Bélgica y el nordeste italiano; en el resto de escenarios bélicos las pérdidas materiales fueron menos importantes. En cualquier caso, se ha calcu­lado que el esfuerzo de la guerra costó a Inglaterra el 32 % de su riqueza nacional, a Francia el 30 %, a Italia el 26 %, a Alemania el 22 % y a Estados Unidos el 9 %. Todos los países europeos que participaron en la guerra, victoriosos o no, salieron debilitados, y Europa emprendió un imparable declive. 

Algunos países beligerantes como Estados Unidos y Japón, o neutrales como España, Suiza, Holanda o los países escandinavos, se beneficiaron económicamente al poder vender sus productos en los mercados que durante el conflicto se habían visto desatendidos por los países beligerantes. También países como Argentina, Brasil o la India comenzaron a abastecer más intensamente al mercado mundial. Pero en conjunto fue Estados Unidos el que salió más fortalecido, pues fue durante la guerra cuando se convirtió en la primera potencia económica mundial. El país duplicó en cinco años su producción y su renta nacional, aumentó sus exportaciones un 220 %, e incrementó sus reservas de oro en un 175 %. Al término del conflicto, Estados Unidos producía tanta electricidad como toda Europa y concentraba dos tercios de la producción petrolífera mundial. Los demás miembros de la Entente le debían grandes cantidades de dinero, que los bancos norteamericanos habían proporcionado a raudales para financiar la guerra. La City de Londres dejó de ser el centro del sistema financiero internacional y Wall Street tomó el relevo en Nueva York, donde se habían refugiado buena parte de los capitales internacionales durante el conflicto —Suiza fue el otro gran refugio para las divisas de todo el mundo—. 

Los primeros años de la paz fueron un período de reconstrucción, pero también de inflación descontrolada y de endeudamiento internacional. El poder adquisitivo de los salarios, de las rentas fijas y del ahorro cayó en casi todas partes y no se recuperó cierta normalidad económica hasta 1923. 

Entre tanto, las consecuencias sociales de tanta destrucción se hacían notar en toda Europa. El triunfo bolchevique en Rusia fue seguido por movimientos revolucionarios en todo el mundo occidental, donde la debacle económica y el descontento social creaban un caldo de cultivo propicio para que las poblaciones pusieran sus esperanzas en una transformación radical y en la ruptura con el viejo mundo económico, político y social previo a 1914. Entre 1918 y 1921 se crearon en Europa partidos comunistas a imagen y semejanza del soviético y se multiplicaron los conflictos laborales y los estallidos revolucionarios. En Alemania, el KPD (Partido Comunista de Alemania) y los espartaquistas de Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht desataron una sublevación obrera armada durante la llamada Semana roja de enero de 1919, duramente reprimida por el gobierno del socialdemócrata Friedrich Ebert. Baviera vivió un estallido revolucionario en abril del mismo año y se constituyó en una fugaz república soviética que sucumbió en menos de un mes. En Hungría se estableció en marzo de 1919 un efímero gobierno comunista presidido por Bela Kun. En Italia, el bienio rosso (bienio rojo) de 1919-1920 se caracterizó por la sucesión de huelgas obreras, motines urbanos y ocupaciones de fábricas y tierras. En los mismos años, Francia se vio sacudida por un intenso —y en ocasiones violento— ciclo huelguístico, al igual que el Reino Unido, donde el Partido Laborista conquistó por primera vez la posición de segundo partido del país, desplazando a los liberales. Estados Unidos vivió su particu­lar red scare (temor rojo) en los años 1917-1920, con importantes huelgas y un clima de inquietud social. 



El soldado desconocido

Aunque hubo algunos antecedentes en el siglo XIX, la costumbre de erigir monumentos para honrar a los soldados que murieron en la guerra sin poder ser identificados se generalizó tras la Primera Guerra Mundial. Fue en la Abadía de Westminster en 1920 donde por primera vez se enterró solemnemente a un soldado desconocido que representaba a todos los muertos del Imperio británico. La idea se extendió a otros países como Francia, donde el 11 de noviembre de 1920 se instaló bajo el Arco del Triunfo de París la tumba de un caído en Verdún como homenaje a todos los muertos sin identificar durante la Gran Guerra. Hoy en día muchos países tienen monumentos al soldado desconocido, como los que se hallan en el Cementerio de Arlington de Estados Unidos, en el monumento al rey Víctor Manuel II en Roma o en el Parque Alexander de Moscú.

La Gran Guerra fue también el origen del «minuto de silencio» como expresión de respeto y homenaje a los fallecidos o a las víctimas de un acontecimiento trágico. El primer minuto de silencio de la historia (dos minutos, de hecho) se guardó en el Reino Unido el 11 de noviembre de 1919 para conmemorar el primer aniversario del armisticio que puso fin a la guerra. La iniciativa la propuso en mayo de 1919 el soldado australiano Edward George Honey, que vivía en Londres tras haber combatido por el Imperio británico, y fue apoyada por el rey Jorge V. 




La oleada revolucionaria remitió a lo largo de 1921 en todo el mundo, pero la combinación de crisis económica, convulsión social y revolución que dejó tras de sí la Gran Guerra estimuló los temores de las sociedades europeas y fue uno de los factores del surgimiento de los fascismos. Tras la guerra, millones de excombatientes desmovilizados encontraron dificultades para adaptarse a la vida civil. Años de intensa propaganda nacionalista y belicista, la brutalización de los combatientes en el campo de batalla (según la tesis del historiador Georg L. Mosse), la desmoralización y frustración por las condiciones de la posguerra y, en el caso de Alemania, Italia y otros países, también por los términos de los tratados de paz, crearon un caldo de cultivo en la sociedad propicio para alimentar las filas de los primeros movimientos fascistas, así como corrientes de derecha radical y ultranacionalista como los Stahlhelm (‘cascos de acero’) alemanes, los fasci italianos o la Croix-de-feu francesa. El Partido Nacional Fascista italiano creado por Benito Mussolini en 1921 y el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán de Adolf Hitler (fundado en 1920) hundían sus raíces en el conflicto mundial, y en sus comienzos alimentaron sus filas sobre todo con veteranos de guerra.

La contienda de 1914 marcó también una quiebra moral de la conciencia europea. La violencia de los combates y el fracaso de todos los principios de la civilización acabaron con cualquier pretensión de superioridad del modelo europeo de progreso. El ambiente intelectual de la posguerra estuvo marcado por el pacifismo y el antibelicismo, pero también por el pesimismo y el nihilismo. Había concluido un ciclo de la historia mundial; en 1918 el filósofo e historiador alemán Oswald Spengler levantaba acta de defunción del viejo mundo anterior a 1914 al publicar el primer volumen de su obra más emblemática, La decadencia de Occidente.

Numerosos cambios políticos de largo alcance son fruto directo de la guerra. Tres grandes imperios cayeron y fueron desmantelados y desmembrados territorialmente: el zarista ruso, el austrohúngaro y el otomano. El Imperio alemán también dejó de ser una monarquía y se transformó en una República democrática con una constitución proclamada en la localidad de Weimar en el verano de 1919. En Europa central, oriental y sudoriental surgieron nuevos Estado-nación a partir de los imperios desaparecidos, ­estados cuya existencia se vería refrendada en los tratados de paz. Muchos de estos países nacieron con fronteras cuestionadas y enfrentados por nacionalismos antagónicos y problemas de minorías, que luego se convertirían en la semilla de posteriores conflictos. Además, la fragmentación de espacios anteriormente integrados desde el punto de vista económico y de las comunicaciones, el desigual nivel de desarrollo de las distintas regiones de los nuevos estados, y la multiplicación de las fronteras hipotecaban el futuro de buena parte de Europa. Con todo, en su conjunto, el actual mapa de Europa se asemeja mucho al surgido en 1918.

Pese a estos nubarrones en el horizonte, en 1919 el mundo estaba convencido de estar asistiendo a un triunfo de las democracias, liderado por la victoria del Reino Unido, Francia y Estados Unidos. Las instituciones de la monarquía y el feudalismo aristocrático continentales sufrieron un golpe mortal. Nuevos gobiernos democráticos surgían en varios países, como en la Alemania de Weimar, Austria, Checoslovaquia, Polonia, etc. La experiencia del período de entreguerras demostró, sin embargo, la fragilidad de gran parte de estas nuevas democracias. Por otra parte, la Primera Guerra Mundial modificó igualmente, y para siempre, la naturaleza del Estado. La extensión del intervencionismo estatal durante el conflicto se prolongó en el período posterior a 1919. De este modo, el Estado-gendarme de tradición liberal y el espíritu del laissez faire (‘dejad hacer’) decimonónico fueron sustituidos en todas partes por unos poderes públicos reforzados que tomaron la responsabilidad de regular, en mayor o menor medida, la economía y las relaciones laborales y sociales. En los países más desarrollados se extendió la idea de que el libre mercado no garantizaba por sí solo el crecimiento económico adecuado y de que algún tipo de planificación por parte de los gobiernos resultaba imprescindible, una convicción que preparó el terreno para las políticas intervencionistas propugnadas por J.M. Keynes en los años treinta. En la Unión Soviética y en los países donde el fascismo conquistó el poder, la planificación y el dirigismo estatal se llevaron al extremo como fórmulas radicales de superación de la vieja economía y la sociedad liberales.

La guerra tuvo también profundos efectos fuera de Europa. Por ejemplo, fue determinante en el despertar de Asia, es decir, para la toma de conciencia por parte de los pueblos colonizados de este continente de la falsedad de la presunta superioridad moral y cultural de Occidente. Las consecuencias alcanzaron también a África y otras partes del globo. La participación de tropas indígenas en los campos de batalla europeos dio alas a la toma de conciencia de la dignidad de los «pueblos de color» y alentó los movimientos de descolonización. 

La guerra invirtió la relación entre Europa y el mundo; aunque la extensión de los imperios coloniales conoció un último momento de esplendor en los años 1920s y 1930s, las extenuadas potencias coloniales de Europa, con algo más de una cuarta parte de la población mundial, ya no estaban en condiciones de regir los destinos de 1000 millones de habitantes de otros continentes. Era el comienzo del fin de una supremacía de Europa sobre el resto del mundo, una supremacía construida laboriosamente en los cuatro siglos anteriores y destruida por los propios europeos entre 1914 y 1918.





Apéndices






[image: Mapas «EUROPA ANTES DE LA GRANGUERRA», que muestra la división de fronteras en 1914 y «EUROPA DESPUÉS DE LA GRAN GUERRA», que la muestra en 1919.]







[image: Mapa «LOS FRENTES DE LA GUERRA EN EUROPA EN 1915-1918». Se indican los siguientes ítems: Imperios centrales en 1914 / Incorporaciones posteriores / Entente en 1914 / Incorporaciones posteriores / Países neutrales / Ofensivas de los imperios centrales / Ofensivas de la Entente / Frentes / Bloqueo británico / Principales batallas.]







Conceptos clave



[image: logotipo de personaje, un rostro entre laureles]Personaje

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Batalla

[image: logotipo de concepto, un libro]Concepto

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Escenario





[image: logotipo de concepto, un libro]Armisticio de Compiègne

Tratado firmado entre el Imperio alemán y los aliados en un vagón de tren en el bosque de Compiègne, en el norte de Francia, el 11 de noviembre de 1918. Puso fin a las hostilidades en el frente occidental y con ello a la guerra, y abrió el camino para la negociación de la paz que se abordó en la Conferencia de Paz de París de 1919.


[image: logotipo de escenario, unas llaves]Brest-Litovsk

Localidad bielorrusa en la que el Imperio alemán y la Rusia soviética firmaron la paz el 3 de marzo de 1918. En esta paz el gobierno bolchevique aceptó unas condiciones humillantes a cambio de salir del conflicto, y con ello permitió a Alemania concentrar su esfuerzo bélico en el frente occidental por primera vez en toda la guerra.


[image: logotipo de batalla, dos espadas]Caporetto

Considerada la Duodécima batalla del Isonzo, fue librada por italianos y austrohúngaros entre el 24 de octubre y el 9 de noviembre de 1917 en las cercanías de Kobarid (Eslovenia). Se saldó con una sonada victoria de los ejércitos austrohúngaros, que infligieron terribles daños a las tropas italianas. 


[image: logotipo de concepto, un libro]Dreadnought

Tipo de barco de guerra cuyo primer modelo, el HMS Dreadnought, fue botado en 1906 por la Royal Navy británica. Se convirtió en el símbolo del poderío naval de las grandes potencias y protagonizó desde entonces la carrera armamentística, en especial entre británicos y alemanes. 


[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Erich von Falkenhayn

General prusiano que fue jefe del Estado Mayor alemán entre 1914 y 1916. El fracaso de sus tácticas de guerra de desgaste en las batallas de Verdún y el Somme le valió la destitución y el ser sustituido por el general Hindenburg.




[image: Fotografía de von Falkenhayn]










[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Ferdinand Foch

Mariscal francés, fue nombrado en marzo de 1918 comandante en jefe de los ejércitos aliados en el frente occidental con el título de generalísimo. Dirigió la ofensiva final que culminó con el derrumbe del Imperio alemán y el armisticio de Compiègne que puso fin a la guerra.


[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Francisco José I

Emperador austriaco entre 1848 y 1916, su política balcánica y concretamente la voluntad de aplastar a Serbia tras el asesinato del archiduque Francisco Fernando arrastraron a toda Europa a una guerra de efectos desastrosos para el Imperio austrohúngaro, que se desin­tegró en 1918 poniendo fin al reinado de la dinastía Habsburgo.


[image: logotipo de batalla, dos espadas]Galípoli

Península turca que dio nombre a la batalla, conocida también como batalla de los Dardanelos, librada por británicos, franceses, australianos y neozelandeses contra los imperios otomano y alemán a lo largo de 1915. Se inició con un desembarco ideado por Winston Churchill, primer lord del Almirantazgo, y se saldó con 250 000 víctimas por cada bando y el fracaso aliado.


[image: logotipo de concepto, un libro] Gas mostaza

También conocido como «iperita», por Yprès, al ser esta localidad belga donde los alemanes lo utilizaron por primera vez. Agente incapacitante tóxico, es junto con el fosgeno −de efectos letales− el más conocido de los gases venenosos empleados en esta guerra.


[image: logotipo de batalla, dos espadas]Guerra submarina

Táctica de la guerra naval contraria al derecho de guerra, fue empleada por la Marina de Guerra alemana principalmente en el Atlántico norte, con ciertas limitaciones desde 1915 y de forma total desde 1917. Fracasó en su objetivo de obligar al Reino Unido a rendirse e inclinó en cambio a Estados Unidos a intervenir en el conflicto.


[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Douglas Haig

Mariscal de campo y jefe de la Fuerza Expedicionaria Británica en Europa entre 1915 y 1918. Fueron controvertidas sus tácticas militares en la batalla del Somme (1916) y de Passchendaele (1917), basadas en la guerra de desgaste con un altísimo coste en vidas humanas.


[image: logotipo de escenario, unas llaves]Isonzo

Río alpino que fluye entre Eslovenia e Italia. En sus márgenes libraron los ejércitos italianos y austrohúngaros doce batallas entre junio de 1915 y noviembre de 1917, con enormes bajas en ambos ejércitos estimadas en unos 500 000 combatientes.


[image: logotipo de batalla, dos espadas]Jutlandia

Península danesa que da nombre a la única batalla naval de relieve de toda la guerra, la que enfrentó a las flotas británica y alemana frente a las costas del mar del Norte los días 31 de mayo y 1 de junio de 1916.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Marne

Río próximo a París, dio nombre a dos importantes batallas que se saldaron con sendas victorias aliadas. En la primera, en septiembre de 1914, franceses y británicos lograron contener el avance alemán; en la segunda, en julio y agosto de 1918, resistieron la última gran ofensiva alemana y pasaron al contraataque que les llevaría a la victoria final.

[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Mata-Hari

Nacida como Margarita Gertrudis Zelle, actriz, bailarina exótica y espía holandesa cuyo nombre artístico significa en lengua malaya «ojo del día». Agente doble, fue fusilada por los franceses en octubre de 1917 bajo la acusación de espiar para los alemanes.

[image: logotipo de personaje, la silueta de un rostro]Nicolás II

Último zar de Rusia y último gobernante autocrático asimismo de la dinastía Romanov. Su participación en la guerra arrastró a Rusia al caos militar y económico y allanó el camino para el triunfo de la Revolución bolchevique de 1917 que liquidó el zarismo.

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Passchendaele

Una de las principales batallas del frente occidental, fue la última gran operación de la guerra de desgaste. Conocida también como tercera batalla de Yprès, se libró en Flandes entre junio y noviembre de 1917 y costó más de medio millón de bajas en ambos bandos sin producir ningún resultado concluyente.


[image: logotipo de concepto, un libro] Plan Schlieffen

Plan militar concebido por el jefe de Estado Mayor alemán, el conde Alfred von Schlieffen, para afrontar el desafío de la guerra en dos frentes. Consistía en descargar el primer golpe contra Francia invadiéndola rápidamente a través de Bélgica, para atacar posteriormente a una Rusia más lenta en la movilización de sus ejércitos.

[image: logotipo de concepto, un libro] Poilu

‘Peludo’, en francés, denominación informal que se dio a los soldados franceses de infantería en la guerra de trincheras. El sobrenombre es una alusión a la virilidad y la intrepidez del combatiente, asociados a la costumbre de lucir pobladas barbas y bigotes.

[image: logotipo de concepto, un libro] Potencias Centrales

Nombre con el que se conocía a los Imperios alemán y austrohúngaro, aliados militarmente desde 1879 por la Dúplice Alianza y después también por la Triple Alianza (que incluía a Italia). Siguieron siendo aliados hasta el final de la guerra. 

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Somme

Una de las más terribles batallas de la Gran Guerra, se libró entre julio y noviembre de 1916 en un frente de 40 kilómetros a lo largo del río Somme, en el norte de Francia. Se saldó con un millón de bajas entre ambos bandos y finalizó sin un resultado concluyente, aunque desangró a los ejércitos británico, francés y alemán.

[image: logotipo de batalla, dos espadas]Tannenberg y Lagos ­Masurianos

Se conoce con estos nombres a tres batallas que enfrentaron en Prusia Oriental a los ejércitos alemán y ruso entre agosto de 1914 y febrero de 1915. Se saldaron con contundentes victorias alemanas y supusieron un duro golpe para el zarismo.

[image: logotipo de concepto, un libro] Telegrama Zimmermann

Telegrama enviado por el ministro de Asuntos Exteriores alemán a su embajador en México el 16 de enero de 1917, con indicaciones para que convenciera a México de entrar en la guerra del lado alemán y contra Estados Unidos. Interceptado por los británicos, su conocimiento influyó en la entrada de Estados Unidos en el conflicto.

[image: logotipo de concepto, un libro] Tratado de Versalles

Tratado de paz firmado por el Imperio alemán, representado por la recién formada República de Weimar, y los aliados el 28 de junio de 1919. Imponía gravosas condiciones a Alemania, que lo consideró un Diktat o imposición unilateral, y estableció la creación de la Sociedad de Naciones.

[image: logotipo de concepto, un libro] Triple Alianza

Uno de los dos bandos contendientes en la guerra, formado inicialmente por la alianza integrada desde 1882 por Alemania, Austria-Hungría e Italia. Abandonada por Italia en 1914, el bloque de Potencias Centrales se reforzó con la adición del Imperio otomano ese mismo año y de Bulgaria en 1915.

[image: logotipo de concepto, un libro] Triple Entente

Coalición que unía desde 1907 al Reino Unido, Francia y Rusia mediante una combinación de acuerdos bilaterales entre Francia y Rusia (1893), Francia y Reino Unido (1904) y Rusia y Reino Unido (1907). Bélgica y Serbia se sumaron a la misma durante la guerra y fue el núcleo del bando aliado que combatió a las Potencias Centrales.

[image: logotipo de concepto, un libro] Veintiuna Exigencias

Conjunto de condiciones impuestas en 1915 a China por el Imperio japonés, derivadas de la participación de este último país en la guerra como miembro del bando aliado y encaminadas a establecer de facto un protectorado japonés sobre China.

[image: logotipo de escenario, unas llaves]Yprès

Localidad belga en la que se libraron entre 1914 y 1918 cuatro de las mayores batallas de la guerra. Las operaciones se concentraron en el saliente de Yprès, un territorio tenazmente defendido por los aliados contra las fuerzas alemanas al coste de enormes pérdidas humanas.





CRONOLOGÍA



La Primera Guerra Mundial






1914

28 junio. El heredero del trono austriaco, el archiduque Francisco Fernando, es asesinado en Sarajevo.

23 julio. Ultimátum del Imperio austrohúngaro a Serbia.

28 julio-12 de agosto. Comienza la guerra tras las declaraciones de guerra de Austria-Hungría a Serbia (28 julio), Alemania a Rusia (1 agosto), Alemania a Francia (3 de agosto), Gran Bretaña 
a Alemania (4 de agosto), Austria-Hungría a Rusia (5 de agosto), Serbia a Alemania (6 de agosto), y Gran Bretaña y Francia al Imperio austrohúngaro (12 de agosto).

4 agosto. Alemania invade Bélgica siguiendo el Plan Schlieffen.

12 agosto. Los aliados comienzan los ataques a las colonias alemanas. En África los alemanes pierden Togo (1914), África sudoccidental (1915) y Camerún (1916) pero conservan Tanganika; en el Pacífico pierden en septiembre-noviembre las Islas Marianas, Carolinas y Palao, la concesión china de Qingdao y la Nueva Guinea Alemana. 


21-23 agosto. Japón entra en el conflicto al declarar la guerra a Alemania.

26-28 agosto. Batalla de Tannenberg, victoria alemana contra Rusia.

5-13 septiembre. Primera batalla del Marne.

17 octubre-22 noviembre. Moltke es destituido y le sustituye Falkenhayn. Primera batalla de Yprès. 

29 octubre 1914. El Imperio otomano entra en la guerra del lado de las Potencias Centrales.

Noviembre. Las tropas turcas atacan a las rusas en el Cáucaso. Los británicos llevan la ofensiva a Mesopotamia.

6 noviembre. Los austriacos entran en Belgrado.

8 diciembre. Batalla de las Malvinas, victoria naval británica contra los alemanes.


1915

Febrero-abril. Combates no concluyentes en el frente occidental. Los alemanes emplean por primera vez gases tóxicos en Yprès.

Febrero. El Imperio alemán intensifica la guerra submarina sin restricciones. Avances alemanes en Prusia Oriental.

25 abril. Desembarco del Cuerpo Expedicionario Aliado en Galípoli, en el Imperio otomano.

26 abril. Acuerdo secreto de Londres: Italia se alía con Gran Bretaña y Francia a cambio de ganancias territoriales.

1 mayo. Las tropas alemanas penetran en tierras polacas y ocupan Galitzia.

7 mayo. Hundimiento del Lusitania con numerosas víctimas. Protestas de Estados Unidos.

9 mayo-25 junio. Ataque franco-­británico a los alemanes en Artois.

24 mayo. Italia ataca al Imperio austrohúngaro. 

23 de junio. Comienza la primera de las doce Batallas del Isonzo (1915-1917).

Junio-julio. Los alemanes avanzan en el Este y toman Lvov y Varsovia.

5-8 septiembre. Conferencia de Zimmerwald (Suiza) de partidos socialistas contrarios a la guerra.

5 octubre. Desembarco aliado en Salónica para reforzar Serbia y atacar a Bulgaria.


1916

9 enero. Los aliados completan su retirada de Galípoli. Fin de la campaña de los Dardanelos.

11 enero. Invasión de Montenegro por las tropas austriacas.

Febrero. Las tropas rusas avanzan contra las turcas en el Cáucaso y entran en Erzurum (Armenia).

21 febrero-19 diciembre. Batalla de Verdún, la más larga de la guerra y la segunda más sangrienta.

Abril. Acuerdo anglo-francés de Sykes-Picot para repartirse el Imperio otomano.

31 mayo-1 junio. Batalla de Jutlandia.

Junio. Estalla la revuelta árabe contra el Imperio otomano.

Junio-septiembre. Ofensiva Brusílov, avances rusos contra austrohúngaros y turcos.

1 julio-8 noviembre. Batalla del Somme, la más sangrienta de la guerra.

28 agosto. Rumanía entra en la guerra del lado aliado.

15 septiembre. Primer empleo del tanque, por los británicos, en el frente del Somme.

22 octubre. Muere el emperador austriaco Francisco José I. Le sucede Carlos I. 

6 diciembre. Derrota rumana y ocupación alemana de Bucarest.

13 diciembre. El general Nivelle sustituye a Joffre como comandante en jefe del ejército francés.


1917

1 febrero. Alemania declara la guerra submarina indiscriminada.

8-12 marzo (23-27 febrero según el calendario juliano vigente en Rusia). Revolución contra el zarismo. 

15 marzo. Abdica el zar Nicolás II.

2 abril. Estados Unidos entra en la guerra contra Alemania.

26 junio. Primeras tropas americanas en suelo europeo.

Julio-septiembre. Avances alemanes en el frente oriental frente al ejército ruso. 

31 julio a 10 noviembre. Batalla de Passchendaele.

6-8 noviembre (25-27 octubre). Revolución bolchevique en Rusia.

9 diciembre. Las tropas británicas arrebatan Jerusalén al Imperio otomano.


1918

3 enero. El presidente de Estados Unidos, W. Wilson, expone los Catorce Puntos.

3 marzo. Tratado de Brest-Litovsk entre Alemania y Rusia.

21 marzo a 5 abril. Batalla del Emperador, última gran ofensiva alemana en el frente occidental.

8 agosto a 11 noviembre. Ofensiva de los Cien Días, la última y definitiva de los aliados contra los alemanes, iniciada con la batalla de Amiens.

29 septiembre-4 noviembre. Firman el armisticio con los aliados: Bulgaria, el Imperio otomano (armisticio de Mudros) y el Imperio austrohúngaro (Villa Giusti).

29 octubre. Motín de los marinos alemanes de la Kriegsmarine en Kiel (Alemania).

9 noviembre. El káiser Guillermo II abdica y se proclama en Berlín la República alemana.

11 noviembre. Armisticio de Compiègne: fin de la guerra. El emperador Carlos I abandona el trono: fin del Imperio austrohúngaro.


1919

18 enero. Comienzan en París las sesiones de la Conferencia de Paz.

21 junio. El almirante Reuter ordena el hundimiento de la Marina de Guerra alemana recluida desde noviembre de 1918 en Scapa Flow (Escocia).

28 junio. Tratado de Versalles de paz con Alemania.

1919-1923. Firma de los restantes tratados de paz, con Austria (Tratado de Saint-Germain, 1919), Bulgaria (Neuilly, 1919), Trianon (1920), y Turquía (Sèvres, 1920, sustituido por el de Lausana, 1923).





Mundo





1914

5 enero. El empresario del automóvil estadounidense Henry Ford introduce el salario de cinco dólares por hora para sus trabajadores, duplicando la cifra habitual.

13 de agosto. En México se firman los Tratados de Teoloyucan en el contexto de la revolución mexicana.

15 agosto. Inauguración del Canal de Panamá.

20 agosto. Muere el Papa Pío X. 

5 de septiembre. Benedicto XV, nuevo Papa.

9 noviembre. Primera transfusión sanguínea indirecta entre personas, realizada por el médico argentino Luis Agote.


1915

Albert Einstein publica la Teoría de la relatividad general.

8 febrero. Estreno de la pelícu­la El nacimiento de una nación del director estadounidense D.W. Griffith.

19 marzo. El planeta enano Plutón es fotografiado por primera vez.

6 de abril. El ejército del general Pancho Villa es derrotado por las fuerzas constitucionalistas de México. 

El compositor Manuel de Falla completa su ballet El amor brujo.

El escritor checo de lengua alemana Franz Kafka publica La metamorfosis.


1916

Sigmund Freud publica su Introducción al psicoanálisis, compendio de sus cursos universitarios.

24 abril. Comienza en Dublín (Irlanda) el Alzamiento de Pascua, que da inicio a la guerra de independencia irlandesa.

7 de noviembre. Woodrow Wilson gana las elecciones en Estados Unidos e inicia su segundo mandato como presidente.

5 diciembre. Nace el dadaísmo. Primer cabaret internacional de este movimiento artístico en el Cabaret Voltaire de Zúrich (Suiza).


1917

El artista Marcel Duchamp presenta su obra La fuente en la Sociedad de Artistas Independientes de Nueva York.

Junio-agosto. Crisis del sistema de la Restauración en España por la confluencia de las Juntas de Defensa, la Asamblea de Parlamentarios de Barcelona y la huelga general revolucionaria.

2 noviembre. Declaración Balfour del gobierno británico, favorable a la creación de un hogar nacional judío en Palestina.

7 noviembre (25 de octubre en el calendario juliano vigente en el zarismo). Toma del poder por los bolcheviques en Rusia.

Noviembre 1917-junio 1923. Guerra civil rusa y consolidación del gobierno bolchevique de Lenin.


1918

23 febrero. Se crea en la Rusia bolchevique el Ejército Rojo.

4 marzo. Detectado en EEUU el primer caso de la llamada gripe española, pandemia que causó de 20 a 50 millones de muertes en todo el mundo entre 1918 y 1920.

28 de octubre. Se proclama la República de Checoslovaquia.


1919

6 enero. Levantamiento espartaquista en Alemania dirigido por Karl ­Liebknecht y Rosa Luxemburgo.

25 enero. Se funda en París la Sociedad de Naciones.

1 marzo. Los fascistas fundan en Italia las primeras agrupaciones de combate.

4 marzo. Se crea en Moscú la Tercera Internacional de partidos socialistas y comunistas.
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